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Guía Metodológica Vocacional XXV

“Las Vocaciones: Raíces en la
tierra y corazón en el cielo”

“Los cristianos no hemos sido elegidos
por el Señor para pequeñeces.

Vayan siempre más allá, hacia las cosas grandes.
Pongan en juego su vida por los grandes ideales”

Papa Francisco.
Homilía en la Misa para los confirmandos, 28 de abril de 2013
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PRESENTACIÓN

Queridos hermanos y hermanas:

En este tiempo de Pascua, con un corazón agradecido en el
Señor, no nos cansemos de vivir la alegría del perdón. El perdón
nunca ha de faltar en la vida de todo creyente porque este don ayudará
a desterrar de la humanidad el egoísmo que quiere echar raíces en
nuestros corazones. Seamos reflejo de la victoria de la Vida sobre la
muerte, de la Luz sobre las tinieblas y de la Gracia sobre el pecado.
En el contexto que estamos viviendo caminemos juntos confiando en
Cristo para ser testigos del fin del dolor que ha causado la pandemia,
del fin de las guerras y del resentimiento que puede existir entre los
peruanos. Sólo unidos en la oración alcanzaremos el perdón y la
santidad de los hijos de Dios.

Con este anhelo de santidad nos unimos en oración en la 59°
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. En esta oportunidad
reflexionamos el enriquecedor mensaje que nos trajo el Papa
Francisco en su visita pastoral al Perú en el año 2018 donde
profundizaba que nuestras Vocaciones tienen una doble dimensión:
“Raíces en la tierra y el corazón en el cielo”. Recordando a los
misioneros, y en ellos de manera especial a Santo Toribio de
Mogrovejo, nos invitaba a mirar nuestras raíces, a lo que realmente
sostiene nuestra vocación a lo largo de la historia. Sin raíces no hay
flores. Nuestra vocación se puede marchitar y no producirá los frutos
que Dios quiere. Seamos testigos del Evangelio siendo personas
memoriosas, alegres y agradecidas, así serviremos a imagen de
Jesucristo Pastor y Siervo.

Al mismo tiempo, como miembros agradecidos de la Iglesia
hagamos que nuestra pastoral vocacional sea sinodal, que caminemos
juntos para ayudar al joven a descubrir, desde su cotidianidad, la
riqueza de la vocación a la vida sacerdotal o religiosa.
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Les animo a que asumamos juntos el desafío de escuchar,
acompañar y guiar al joven en su buen discernimiento vocacional.
Como los discípulos de Emaús caminemos junto a ellos en medio de
sus alegrías, tristezas, angustias y dudas. Que los motivemos a que
estén siempre abiertos al diálogo y que dejen que la Palabra de Dios
los interpele y los oriente. Acompañémoslos para que sean jóvenes
eucarísticos. La Vocación se centra en Cristo. Uno que tiene
vocación ama la Eucaristía y se alimenta de ella. Un joven de
Comunión profundiza en el llamado. Tomemos conciencia que la
vocación que se integra en forma sinodal, camina como los discípulos
de Emaús hacia la gran Misión de anunciar a Cristo Resucitado.

Pidamos al dueño de la mies para que cada vez más corazones
agradecidos y generosos se vean animados a ofrecer lo mejor de sus
vidas siguiendo a Jesucristo el Buen Pastor.

Con mi bendición,

+ Mons. Carlos Enrique García Camader
Obispo de Lurín

Presidente de la Comisión Episcopal
para el Clero, Seminarios y Vocaciones
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INTRODUCCIÓN

Este año, la Guía Metodológica Vocacional, en su vigesimoquinta
edición, nos permite reflexionar el discurso del Papa Francisco en el
Encuentro que tuvo con sacerdotes, religiosos/as y seminaristas del
Perú en la Ciudad de Trujillo el año 2018.  El Santo Padre en su
discurso nos recuerda que nuestra Vocación tiene dos dimensiones:
raíces en la tierra y corazón en el cielo; Así mismo, con corazón de
padre bueno nos alienta a no dejar marchitar las raíces de nuestra
vocación. Para él es penoso ver a Obispos, monjas, sacerdotes y
seminaristas marchitos. Por ello, insiste en la necesidad de dejarnos
ayudar antes que sea demasiado tarde. También nos hace tomar
conciencia que nuestra vocación es memoriosa porque sabe
reconocer que ni la vida, ni la fe, ni la Iglesia comenzó con el
nacimiento de ninguno de nosotros. Por lo tanto, todos en la alegría
de los hijos de Dios debemos ser realmente agradecidos con Él para
ser servidores de unidad en medio de nuestro querido pueblo
peruano.

Esta edición de la Guía metodológica vocacional contiene algunas
propuestas que pueden ayudarnos en la Promoción Vocacional como
temas para fortalecer la Pastoral vocacional desde el trabajo sinodal con
la Pastoral juvenil, diversas oraciones vocacionales, rosario vocacional,
fogatas vocacionales, catequesis vocacionales para niños y jóvenes,
hora santa y Misa vocacional.

Agradecemos de manera especial a quienes nos han compartido
su testimonio vocacional como elemento primordial para motivar a
muchos jóvenes a aceptar con gratitud la invitación que el Señor Jesús
les hace.
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Nuestras oraciones y gratitud para los Sacerdotes: Pbro. Ricardo
Rivera Flores, Fray José Luis Santa-Cruz Pereyra y Pbro. Adolfo
Guevara Zagaceta. También para las religiosas: Madre Mercedes
Tasayco Saravia, Hna. María Elena Camones More y Hna. Mónica
Elizabeth Silva Galván.

Estamos seguros de que la creatividad, el entusiasmo, el gozo de
trabajar por las vocaciones y el impulso que recibimos del Espíritu
Santo, permitirán a todos los agentes de animación de la pastoral
vocacional seguir llevando sinodalmente la misión que el Buen Pastor
les ha encomendado.

Con mucha esperanza rogamos al Dueño de la mies que esta 59°
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones dé muchos frutos de
vida entregada generosamente para el servicio de Dios y de la
humanidad.

Pbro. Jorge Carreño Girón
Secretario Ejecutivo de la Comisión Episcopal

para el Clero, Seminarios y Vocaciones
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59° JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

“Las Vocaciones: Raíces en la tierra
y corazón en el cielo”

“Las vocaciones son una llamada de amor
para amar, para servir”.

Papa Francisco
Trujillo – Perú. 20 de enero de 2018
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ENCUENTRO CON SACERDOTES, RELIGIOSOS/AS Y
SEMINARISTAS DE LAS CIRCUNSCRIPCIONES

ECLESIÁSTICAS DEL NORTE DE PERÚ
DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Colegio Seminario San Carlos y San Marcelo -Trujillo
Sábado, 20 de enero de 2018

https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2018/1/20/clero-trujillo-peru.html

Queridos hermanos y hermanas:

¡Buenas tardes!

Como es costumbre que el aplauso viene al final, quiere decir que ya
terminé, así que me voy.

Agradezco las palabras que Mons. José Antonio Eguren Anselmi,
Arzobispo de Piura, me ha dirigido en nombre de todos los que están aquí.

Encontrarme con ustedes, conocerlos, escucharlos y manifestar el amor
por el Señor y la misión que nos regaló es importante. ¡Sé que hicieron
un gran esfuerzo para estar acá, gracias!

Nos recibe este Colegio Seminario, uno de los primeros fundados en
América Latina para la formación de tantas generaciones de
evangelizadores. Estar aquí y con ustedes es sentir que estamos en una de
esas «cunas» que gestaron a tantos misioneros. Y no olvido que esta tierra
vio morir, misionando —no sentado detrás de un escritorio—, a santo
Toribio de Mogrovejo, patrono del episcopado latinoamericano. Y todo
esto nos lleva a mirar hacia nuestras raíces, a lo que nos sostiene a lo largo
del tiempo, nos sostiene a lo largo de la historia para crecer hacia arriba
y dar fruto. Las raíces. Sin raíces no hay flores, no hay frutos. Decía un
poeta que “todo lo que el árbol tiene de florido le viene de lo que tiene de
soterrado”, las raíces. Nuestras vocaciones tendrán siempre esa doble

https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2018/1/20/clero-trujillo-peru.html
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dimensión: raíces en la tierra y corazón en el cielo. No se olviden esto.
Cuando falta alguna de estas dos, algo comienza a andar mal y nuestra
vida poco a poco se marchita (cf. Lc 13,6-9), como un árbol que no tiene
raíces, marchita. Y les digo que da mucha pena ver algún obispo, algún
cura, alguna monja, “marchito”. Y mucha más pena me da cuando veo
seminaristas marchitos. Esto es muy serio. La Iglesia es buena, la Iglesia
es madre y si ustedes ven que no pueden, por favor, hablen antes de
tiempo, antes de que sea tarde, antes que se den cuenta que no tienen
raíces ya y que se están marchitando; todavía ahí hay tiempo para salvar,
porque Jesús vino para eso, a salvar, y si nos llamó es para salvar.

Me gusta subrayar que nuestra fe, nuestra vocación es memoriosa, esa
dimensión deuteronómica de la vida. Memoriosa porque sabe reconocer
que ni la vida, ni la fe, ni la Iglesia comenzó con el nacimiento de ninguno
de nosotros: la memoria mira al pasado para encontrar la savia que ha
irrigado durante siglos el corazón de los discípulos, y así reconoce el paso
de Dios por la vida de su pueblo. Memoria de la promesa que hizo a
nuestros padres y que, cuando sigue viva en medio nuestro, es causa de
nuestra alegría y nos hace cantar: «el Señor ha estado grande con
nosotros, y estamos alegres» (Sal 125,3).

Me gustaría compartir con ustedes algunas virtudes, o algunas
dimensiones, si quieren, de este ser memoriosos. Cuando yo digo “quiero
que un obispo, un cura, una monja, un seminarista sea memorioso”, ¿qué
quiero decir? Y es lo que me gustaría compartir ahora.

1. Una dimensión es la alegre conciencia de sí. No hay que ser un
inconsciente de sí mismo, no. Saber qué es lo que le está pasando, pero
alegre conciencia de sí.

El Evangelio que hemos escuchado (cf. Jn.1,35-42) lo leemos
habitualmente en clave vocacional y así nos detenemos en el encuentro
de los discípulos con Jesús. Pero me gustaría, antes, mirar a Juan el
Bautista. Él estaba con dos de sus discípulos y al ver pasar a Jesús les
dice: «Ese es el Cordero de Dios» (Jn 1,36); al oír esto ¿qué pasó? dejaron
a Juan y se fueron con el otro (cf. v. 37). Es algo sorprendente, habían
estado con Juan, sabían que era un hombre bueno, más aún, el mayor de
los nacidos de mujer, como Jesús lo define (cf. Mt 11,11), pero él no era
el que tenía que venir. También Juan esperaba a otro más grande que él.
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Juan tenía claro que no era el Mesías sino simplemente quien lo
anunciaba. Juan era el hombre memorioso de la promesa y de su propia
historia. Era famoso, tenía fama, todos venían a hacerse bautizar por él,
lo escuchaban con respeto. La gente creía que era el Mesías, pero él era
memorioso de su propia historia y no se dejó engañar por el incienso de
la vanidad.

Juan manifiesta la conciencia del discípulo que sabe que no es ni será
nunca el Mesías, sino sólo un invitado a señalar el paso del Señor por la
vida de su gente. A mí me impresiona cómo Dios permita que esto llegue
hasta las últimas consecuencias: muere degollado en un calabozo, así de
sencillo. Nosotros consagrados no estamos llamados a suplantar al Señor,
ni con nuestras obras, ni con nuestras misiones, ni con el sinfín de
actividades que tenemos para hacer. Yo cuando digo consagrados
involucro a todos: obispos, sacerdotes, consagrados y consagradas,
religiosos y religiosas y seminaristas. Simplemente se nos pide trabajar
con el Señor, codo a codo, pero sin olvidarnos nunca de que no ocupamos
su lugar. Y esto no nos hace «aflojar» en la tarea evangelizadora, por el
contrario, nos empuja, nos exige trabajar recordando que somos
discípulos del único Maestro. El discípulo sabe que secunda y siempre
secundará al Maestro. Y esa es la fuente de nuestra alegría, la alegre
conciencia de sí mismo.

¡Nos hace bien saber que no somos el Mesías! Nos libra de creernos
demasiado importantes, demasiado ocupados —es típica de algunas
regiones escuchar: «No, a esa parroquia no vayas porque el padre siempre
está muy ocupado»—. Juan el Bautista sabía que su misión era señalar el
camino, iniciar procesos, abrir espacios, anunciar que Otro era el portador
del Espíritu de Dios. Ser memoriosos nos libra de la tentación de los
mesianismos, de creerme yo el Mesías.

Esta tentación se combate de muchos modos, pero también con la risa.
De un religioso a quien yo quise mucho —era jesuita, un jesuita holandés
que murió el año pasado— se decía que tenía tal sentido del humor que
era capaz de reírse de todo lo que pasaba, de sí mismo y hasta de su propia
sombra. Conciencia alegre. Aprender a reírse de uno mismo nos da la
capacidad espiritual de estar delante del Señor con los propios límites,
errores y pecados, pero también aciertos, y con la alegría de saber que Él
está a nuestro lado. Un lindo test espiritual es preguntarnos por la
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capacidad que tenemos de reírnos de nosotros mismos. De los demás es
fácil reírse ¿no es cierto?, sacarle el cuero, reírse pero de nosotros mismos
no es fácil. La risa nos salva del neopelagianismo «autorreferencial y
prometeico de quienes en el fondo sólo confían en sus propias fuerzas y,
se sienten superiores a otros»[1]. Reíte. Rían en comunidad y no de la
comunidad o de los otros. Cuidémonos de esa gente tan pero tan
importante que, en la vida, se han olvidado de sonreír. “Sí, padre, pero
usted no tiene un remedio, algo para…”  Mira tengo dos “pastillas” que
ayudan mucho: una, hablá con Jesús, con la Virgen, la oración, rezá y
pedí la gracia de la alegría, de la alegría sobre la situación real; la segunda
pastilla la podés hacer varias veces por día si la necesitás, sino una sola
basta, miráte al espejo, miráte al espejo: “Y ¿ese soy yo?, ¿esa soy yo? Ja
ja ja….”. Y eso te hace reír. Y esto no es narcisismo, al contrario, es lo
contrario, el espejo, acá, sirve como cura.

Primero era entonces la alegre, la alegre conciencia de sí.

2. Lo segundo es la hora del llamado, hacernos cargo de la hora del
llamado.

Juan el Evangelista recoge en su Evangelio incluso hasta la hora de aquel
momento que cambió su vida. Sí, cuando el Señor a una persona le hace
crecer la conciencia de que es un llamado…, se acuerda cuándo empezó
todo esto: «Eran las cuatro de la tarde» (v. 39). El encuentro con Jesús
cambia la vida, establece un antes y un después. Hace bien recordar
siempre esa hora, ese día clave para cada uno de nosotros en el que nos
dimos cuenta, en serio, de que “esto que yo sentía” no eran ganas o
atracciones, sino que el Señor esperaba algo más. Y acá uno se puede
acordar: ese día me di cuenta.  La memoria de esa hora en la que fuimos
tocados por su mirada.

Las veces que nos olvidamos de esta hora, nos olvidamos de nuestros
orígenes, de nuestras raíces; y al perder estas coordenadas fundamentales
dejamos de lado lo más valioso que un consagrado puede tener: la mirada
del Señor: “No padre, yo lo miro al Señor en el sagrario”— Está bien, eso
está bien pero sentáte un rato y dejáte mirar y recordá las veces que te
miró y te está mirando. Dejáte mirar por él. Es de lo más valioso que un
consagrado tiene: la mirada del Señor. Quizá no estás contento con ese
lugar donde te encontró el Señor, quizá no se adecua a una situación ideal
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que te «hubiese gustado más». Pero fue ahí donde te encontró y te curó
las heridas, ahí. Cada uno de nosotros conoce el dónde y el cuándo: quizás
un tiempo de situaciones complejas, sí; con situaciones dolorosas, sí; pero
ahí te encontró el Dios de la Vida para hacerte testigo de su Vida, para
hacerte parte de su misión y ser, con Él, ser caricia de Dios para tantos.
Nos hace bien recordar que nuestras vocaciones son una llamada de amor
para amar, para servir. No para sacar tajada para nosotros mismos. ¡Si el
Señor se enamoró de ustedes y los eligió, no fue por ser más numerosos
que los demás, pues son el pueblo más pequeño, sino por amor! (cf. Dt
7,7-8). Así le dice el Deuteronomio al pueblo de Israel. No te la creas, no
sos el pueblo más importante, sos de lo peorcito, pero se enamoró de ese,
y bueno, qué quieren, tiene mal gusto el Señor, pero se enamoró de ese...
Amor de entrañas, amor de misericordia que mueve nuestras entrañas
para ir a servir a otros al estilo de Jesucristo. No al estilo de los fariseos,
de los saduceos, de los doctores de la ley, de los zelotes, no, no, esos
buscaban su gloria.

Quisiera detenerme en un aspecto que considero importante. Muchos, a
la hora de ingresar al seminario o a la casa de formación, o noviciados
fuimos formados con la fe de nuestras familias y vecinos. Ahí,
aprendimos a rezar, de la mamá, de la abuela, de la tía… y después fue la
catequista la que nos preparó… Y así fue como dimos nuestros primeros
pasos, apoyados no pocas veces en las manifestaciones de piedad y
espiritualidad popular, que en Perú han adquirido las más exquisitas
formas y arraigo en el pueblo fiel y sencillo. Vuestro pueblo ha
demostrado un enorme cariño a Jesucristo, a la Virgen, a sus santos y
beatos en tantas devociones que no me animo a nombrarlas por miedo a
dejar alguna de lado. En esos santuarios, «muchos peregrinos toman
decisiones que marcan sus vidas. Esas paredes contienen muchas
historias de conversión, de perdón y de dones recibidos, que millones
podrían contar»[2]. Inclusive muchas de vuestras vocaciones pueden
estar grabadas en esas paredes. Los exhorto, por favor, a no olvidar, y
mucho menos despreciar, la fe fiel y sencilla de vuestro pueblo. Sepan
acoger, acompañar y estimular el encuentro con el Señor. No se vuelvan
profesionales de lo sagrado olvidándose de su pueblo, de donde los sacó
el Señor, de detrás del rebaño —como dice el Señor a su elegido [David]
en la Biblia—. No pierdan la memoria y el respeto por quien les enseñó
a rezar.
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A mí me ha pasado que —en reuniones con maestros y maestras de
novicias o rectores de seminarios, padres espirituales de seminario— sale
la pregunta: “¿Cómo le enseñamos a rezar a los que entran?”. Entonces,
les dan algunos manuales para aprender a meditar —a mí me lo dieron
cuando entré—:  “o esto haga acá”, o “aquello no”, o “primero tenés que
hacer esto”, “después este otro tal paso”… Y en general, los hombres y
mujeres más sensatos que tienen este cargo de maestros de novicios o de
padres espirituales o rectores de seminarios optan: “Seguí rezando como
te enseñaron en casa”. Y después, poco a poco, los van haciendo avanzar
en otro tipo de oración. Pero, “seguí rezando como te enseñó tu madre,
como te enseñó tu abuela”, que por otro lado es el consejo que San Pablo
le da a Timoteo: “La fe de tu madre y de tu abuela, esa es la que tenés
vos, seguí por estas”. No desprecien la oración casera porque es la más
fuerte. Recordar la hora del llamado, hacer memoria alegre del paso de
Jesucristo por nuestra vida, nos ayudará a decir esa hermosa oración de
san Francisco Solano, gran predicador y amigo de los pobres, «Mi buen
Jesús, mi Redentor y mi amigo. ¿Qué tengo yo que tú no me hayas dado?
¿Qué sé yo que tú no me hayas enseñado?».

De esta forma, el religioso, sacerdote, consagrada, consagrado,
seminarista es una persona memoriosa, alegre y agradecida: trinomio para
configurar y tener como «armas» frente a todo «disfraz» vocacional. La
conciencia agradecida agranda el corazón y nos estimula al servicio. Sin
agradecimiento podemos ser buenos ejecutores de lo sagrado, pero nos
faltará la unción del Espíritu para volvernos servidores de nuestros
hermanos, especialmente de los más pobres. El Pueblo de Dios tiene
olfato y sabe distinguir entre el funcionario de lo sagrado y el servidor
agradecido. Sabe reconocer entre el memorioso y el olvidadizo. El Pueblo
de Dios es aguantador, pero reconoce a quien lo sirve y lo cura con el
óleo de la alegría y de la gratitud. En eso déjense aconsejar por el Pueblo
de Dios. A veces en las parroquias sucede que cuando el cura se desvía
un poquito y se olvida de su pueblo —estoy hablando de historias reales,
¿no?— cuántas veces la vieja de la sacristía —como la llaman, “la vieja
de la sacristía”— le dice: “Padrecito, cuánto hace que no va a ver a su
mamá. Vaya, vaya a ver a su mamá que nosotros por una semana nos
arreglamos con el Rosario”.

3. Tercer, la alegría contagiosa. La alegría es contagiosa cuando es
verdadera. Andrés era uno de los discípulos de Juan el Bautista que había
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seguido a Jesús ese día. Después de haber estado con Él y haber visto
dónde vivía, volvió a casa de su hermano Simón Pedro y le dijo: «Hemos
encontrado al Mesías» (Jn 1,41). Ahí no más fue contagiado. Esta es la
noticia más grande que podía darle, y lo condujo a Jesús. La fe en Jesús
se contagia. Y si hay un cura, un obispo, una monja, un seminarista, un
consagrado que no contagia es un aséptico, es de laboratorio, que salga y
se ensucie las manos un poquito y ahí va a empezar a contagiar el amor
de Jesús. La fe en Jesús se contagia, no puede confinarse ni encerrarse; y
aquí se encuentra la fecundidad del testimonio: los discípulos recién
llamados atraen a su vez a otros mediante su testimonio de fe, del mismo
modo que en el pasaje evangélico Jesús nos llama por medio de otros. La
misión brota espontánea del encuentro con Cristo. Andrés comienza su
apostolado por los más cercanos, por su hermano Simón, casi como algo
natural, irradiando alegría. Esta es la mejor señal de que hemos
«descubierto» al Mesías. La alegría contagiosa es una constante en el
corazón de los apóstoles, y la vemos en la fuerza con que Andrés confía
a su hermano: «¡Lo hemos encontrado!». Pues «la alegría del Evangelio
llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús.
Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del
vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la
alegría»[3]. Y ésta es contagiosa.

Esta alegría nos abre a los demás, es alegría no para guardarla, sino para
transmitirla. En el mundo fragmentado que nos toca vivir, que nos empuja
a aislarnos, somos desafiados a ser artífices y profetas de comunidad.
Ustedes saben, nadie se salva solo. Y en esto me gustaría ser claro. La
fragmentación o el aislamiento no es algo que se da «fuera» como si
solamente fuese un problema del «mundo». Hermanos, las divisiones,
guerras, aislamientos los vivimos también dentro de nuestras
comunidades, dentro de nuestros presbiterios, dentro de nuestras
Conferencias episcopales ¡y cuánto mal nos hacen! Jesús nos envía a ser
portadores de comunión, de unidad, pero tantas veces parece que lo
hacemos desunidos y, lo que es peor, muchas veces poniéndonos
zancadillas unos a otros, ¿o me equivoco? Agachemos la cabeza y cada
cual ponga dentro del propio sayo lo que le toca. Se nos pide ser artífices
de comunión y de unidad; que no es lo mismo que pensar todos igual,
hacer todos lo mismo. Significa valorar los aportes, las diferencias, el
regalo de los carismas dentro de la Iglesia sabiendo que cada uno, desde
su cualidad, aporta lo propio pero necesita de los demás. Sólo el Señor
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tiene la plenitud de los dones, sólo Él es el Mesías. Y quiso repartir sus
dones de tal forma que todos podamos dar lo nuestro enriqueciéndonos
con lo de los demás. Hay que cuidarse de la tentación del «hijo único»
que quiere todo para sí, porque no tiene con quién compartir. Malcriado
el muchacho. A aquellos que tengan que ocupar misiones en el servicio
de la autoridad les pido, por favor, no se vuelvan autorreferenciales; traten
de cuidar a sus hermanos, procuren que estén bien; porque el bien se
contagia. No caigamos en la trampa de una autoridad que se vuelva
autoritarismo por olvidarse que, ante todo, es una misión de servicio. Los
que tienen esa misión de ser autoridad piénsenlo mucho, en los ejércitos
hay bastantes sargentos no hace falta que se nos metan en nuestra
comunidad.

Quisiera antes de terminar: ser memorioso y las raíces. Considero
importante que en nuestras comunidades, en nuestros presbiterios se
mantenga viva la memoria y se dé el diálogo entre los más jóvenes y los
más ancianos. Los más ancianos son memoriosos y nos dan la memoria.
Tenemos que ir a recibirla, no los dejemos solos. Ellos [los ancianos], por
ahí, no quieren hablar, alguno se siente un poquito abandonado…
Hagámoslo hablar, sobre todo los jóvenes. Los que están en cargos de
formación de los jóvenes, mándelos hablar con los curas viejos, con las
monjas viejas, con los obispos viejos —dicen que las monjas no
envejecen porque son eternas— mándelos a hablar. Los ancianos
necesitan que les vuelvan a brillar los ojos y que vean que en la Iglesia,
en el presbiterio, en la Conferencia episcopal, en el convento, hay jóvenes
que llevan adelante el cuerpo de la Iglesia. Que los oigan hablar, que les
pregunten los jóvenes a ellos, y a ellos ahí les van a empezar a brillar los
ojos y van a empezar a soñar. Hagan soñar  a los viejos. La profecía de
Joel, 3,1. Hagan soñar a los viejos. Y si los jóvenes hacen soñar a los
viejos les aseguro que los viejos harán profetizar a los jóvenes.

Ir a las raíces. Yo quisiera en esto —ya estoy terminando— citar un Santo
Padre, pero no se me ocurre ninguno, pero voy a citar a un Nuncio
apostólico. Me decía él, hablando de esto, un antiguo refrán africano que
aprendió cuando él estuvo allí —porque los Nuncios apostólicos primero
pasan por África y ahí aprenden muchas cosas— , y el refrán era: “Los
jóvenes caminan rápido —y lo tienen que hacer— pero son los viejos los
que conocen el camino”. ¿Está bien?
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Queridos hermanos, nuevamente gracias y que esta memoria
deuteronómica nos haga más alegres y agradecidos para ser servidores de
unidad en medio de nuestro pueblo. Déjense mirar por el Señor, vayan a
buscar al Señor, ahí, en la memoria. Mírense al espejo de vez en cuando.
Y que el Señor los bendiga, que la Virgen Santa los cuide. Y de vez en
cuando —como dicen en el campo— échenme un rezo. Gracias.

________________________________________

[1] Exhort. ap. Evangelii gaudium, 94.
[2] Cf. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Documento de
Aparecida (29 junio 2007), 260.
[3] Exhort. ap. Evangelii gaudium, 1.
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Oración Vocacional

Amén.

Dios, Padre y Pastor
de todos los hombres,
Tú quieres que no falten, hoy día,
hombres y mujeres de fe
que consagren su vida
al servicio del Evangelio
y al cuidado de la Iglesia.

Haz que tu Espíritu Santo
ilumine los corazones y fortalezca
la voluntad de tus fieles
para que, acogiendo tu llamada,
lleguen a ser los Sacerdotes, Diáconos,
Religiosos, Religiosas y Consagrados
que tu pueblo necesita.

La cosecha es abundante
y los operarios pocos.
Envía, Señor, operarios a tu mies.
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Exhortación Apostólica Postsinodal

“CHRISTUS VIVIT”

Del Santo Padre Francisco

A los jóvenes y a todo el pueblo de Dios

(Extracto)

CAPÍTULO SÉPTIMO

LA PASTORAL DE LOS JÓVENES

202. La pastoral juvenil, tal como estábamos acostumbrados a
llevarla adelante, ha sufrido el embate de los cambios sociales y
culturales. Los jóvenes, en las estructuras habituales, muchas veces
no encuentran respuestas a sus inquietudes, necesidades,
problemáticas y heridas. La proliferación y crecimiento de
asociaciones y movimientos con características predominantemente
juveniles pueden ser interpretados como una acción del Espíritu que
abre caminos nuevos. Se hace necesario, sin embargo, ahondar en la
participación de estos en la pastoral de conjunto de la Iglesia, así
como en una mayor comunión entre ellos en una mejor coordinación
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de la acción. Si bien no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se está
creciendo en dos aspectos: la conciencia de que es toda la comunidad
la que los evangeliza y la urgencia de que ellos tengan un
protagonismo mayor en las propuestas pastorales.

Una pastoral sinodal

203. Quiero destacar que los mismos jóvenes son agentes de la
pastoral juvenil, acompañados y guiados, pero libres para encontrar
caminos siempre nuevos con creatividad y audacia. Por consiguiente,
estaría de más que me detuviera aquí a proponer alguna especie de
manual de pastoral juvenil o una guía de pastoral práctica. Se trata
más bien de poner en juego la astucia, el ingenio y el conocimiento
que tienen los mismos jóvenes de la sensibilidad, el lenguaje y las
problemáticas de los demás jóvenes.

204. Ellos nos hacen ver la necesidad de asumir nuevos estilos y
nuevas estrategias. Por ejemplo, mientras los adultos suelen
preocuparse por tener todo planificado, con reuniones periódicas y
horarios fijos, hoy la mayoría de los jóvenes difícilmente se siente
atraída por esos esquemas pastorales. La pastoral juvenil necesita
adquirir otra flexibilidad, y convocar a los jóvenes a eventos, a
acontecimientos que cada tanto les ofrezcan un lugar donde no sólo
reciban una formación, sino que también les permitan compartir la
vida, celebrar, cantar, escuchar testimonios reales y experimentar el
encuentro comunitario con el Dios vivo.

205. Por otra parte, sería muy deseable recoger todavía más las
buenas prácticas: aquellas metodologías, aquellos lenguajes, aquellas
motivaciones que han sido realmente atractivas para acercar a los
jóvenes a Cristo y a la Iglesia. No importa de qué color sean, si son
“conservadoras o progresistas”, si son “de derecha o de izquierda”.
Lo importante es que recojamos todo lo que haya dado buenos
resultados y sea eficaz para comunicar la alegría del Evangelio.
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206. La pastoral juvenil sólo puede ser sinodal, es decir,
conformando un “caminar juntos” que implica una «valorización de
los carismas que el Espíritu concede según la vocación y el rol de
cada uno de los miembros [de la Iglesia], mediante un dinamismo de
corresponsabilidad […]. Animados por este espíritu, podremos
encaminarnos hacia una Iglesia participativa y corresponsable, capaz
de valorizar la riqueza de la variedad que la compone, que acoja con
gratitud el aporte de los fieles laicos, incluyendo a jóvenes y mujeres,
la contribución de la vida consagrada masculina y femenina, la de los
grupos, asociaciones y movimientos. No hay que excluir a nadie, ni
dejar que nadie se autoexcluya».

207. De este modo, aprendiendo unos de otros, podremos reflejar
mejor ese poliedro maravilloso que debe ser la Iglesia de Jesucristo.
Ella puede atraer a los jóvenes precisamente porque no es una unidad
monolítica, sino un entramado de dones variados que el Espíritu
derrama incesantemente en ella, haciéndola siempre nueva a pesar de
sus miserias.

208. En el Sínodo aparecieron muchas propuestas concretas
orientadas a renovar la pastoral juvenil y a liberarla de esquemas que
ya no son eficaces porque no entran en diálogo con la cultura actual
de los jóvenes. Se comprende que no podría aquí recogerlas a todas,
y algunas de ellas pueden encontrarse en el Documento final del
Sínodo.

Grandes líneas de acción

209. Sólo quisiera destacar brevemente que la pastoral juvenil
implica dos grandes líneas de acción. Una es la búsqueda, la
convocatoria, el llamado que atraiga a nuevos jóvenes a la
experiencia del Señor. La otra es el crecimiento, el desarrollo de un
camino de maduración de los que ya han hecho esa experiencia.

210. Con respecto a lo primero, la búsqueda, confío en la capacidad
de los mismos jóvenes, que saben encontrar los caminos atractivos
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para convocar. Saben organizar festivales, competencias deportivas,
e incluso saben evangelizar en las redes sociales con mensajes,
canciones, videos y otras intervenciones. Sólo hay que estimular a
los jóvenes y darles libertad para que ellos se entusiasmen
misionando en los ámbitos juveniles. El primer anuncio puede
despertar una honda experiencia de fe en medio de un “retiro de
impacto”, en una conversación en un bar, en un recreo de la facultad,
o por cualquiera de los insondables caminos de Dios. Pero lo más
importante es que cada joven se atreva a sembrar el primer anuncio
en esa tierra fértil que es el corazón de otro joven.

211. En esta búsqueda se debe privilegiar el idioma de la proximidad,
el lenguaje del amor desinteresado, relacional y existencial que toca
el corazón, llega a la vida, despierta esperanza y deseos. Es necesario
acercarse a los jóvenes con la gramática del amor, no con el
proselitismo. El lenguaje que la gente joven entiende es el de aquellos
que dan la vida, el de quien está allí por ellos y para ellos, y el de
quienes, a pesar de sus límites y debilidades, tratan de vivir su fe con
coherencia. Al mismo tiempo, todavía tenemos que buscar con mayor
sensibilidad cómo encarnar el kerygma en el lenguaje que hablan los
jóvenes de hoy.

212. Con respecto al crecimiento, quiero hacer una importante
advertencia. En algunos lugares ocurre que, después de haber
provocado en los jóvenes una intensa experiencia de Dios, un
encuentro con Jesús que tocó sus corazones, luego solamente les
ofrecen encuentros de “formación” donde sólo se abordan cuestiones
doctrinales y morales: sobre los males del mundo actual, sobre la
Iglesia, sobre la Doctrina Social, sobre la castidad, sobre el
matrimonio, sobre el control de la natalidad y sobre otros temas. El
resultado es que muchos jóvenes se aburren, pierden el fuego del
encuentro con Cristo y la alegría de seguirlo, muchos abandonan el
camino y otros se vuelven tristes y negativos. Calmemos la obsesión
por transmitir un cúmulo de contenidos doctrinales, y ante todo
tratemos de suscitar y arraigar las grandes experiencias que sostienen
la vida cristiana. Como decía Romano Guardini: «en la experiencia
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de un gran amor [...] todo cuanto acontece se convierte en un episodio
dentro de su ámbito».

213. Cualquier proyecto formativo, cualquier camino de crecimiento
para los jóvenes, debe incluir ciertamente una formación doctrinal y
moral. Es igualmente importante que esté centrado en dos grandes
ejes: uno es la profundización del kerygma, la experiencia fundante
del encuentro con Dios a través de Cristo muerto y resucitado. El otro
es el crecimiento en el amor fraterno, en la vida comunitaria, en el
servicio.

214. Insistí mucho sobre esto en Evangelii gaudium y creo que es
oportuno recordarlo. Por una parte, sería un grave error pensar que
en la pastoral juvenil «el kerygma es abandonado en pos de una
formación supuestamente más “sólida”. Nada hay más sólido, más
profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio. Toda
formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma que
se va haciendo carne cada vez más y mejor». Por consiguiente, la
pastoral juvenil siempre debe incluir momentos que ayuden a renovar
y profundizar la experiencia personal del amor de Dios y de
Jesucristo vivo. Lo hará con diversos recursos: testimonios,
canciones, momentos de adoración, espacios de reflexión espiritual
con la Sagrada Escritura, e incluso con diversos estímulos a través de
las redes sociales. Pero jamás debe sustituirse esta experiencia
gozosa de encuentro con el Señor por una suerte de
“adoctrinamiento”.

215. Por otra parte, cualquier plan de pastoral juvenil debe incorporar
claramente medios y recursos variados para ayudar a los jóvenes a
crecer en la fraternidad, a vivir como hermanos, a ayudarse
mutuamente, a crear comunidad, a servir a los demás, a estar cerca
de los pobres. Si el amor fraterno es el «mandamiento nuevo» (Jn
13,34), si es «la plenitud de la Ley» (Rm 13,10), si es lo que mejor
manifiesta nuestro amor a Dios, entonces debe ocupar un lugar
relevante en todo plan de formación y crecimiento de los jóvenes.
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LA COMÚN VOCACIÓN A LA SANTIDAD
SE VIVE COMO PRESBÍTERO, RELIGIOSO/A O LAICO/A1

El Señor resucitado hizo participar a toda la Iglesia de la unción del
Espíritu con que él mismo fue ungido. En este cuerpo místico, “no
todos los miembros tienen la misma función” (Rm 12,4).

La vocación de presbítero:

“El cometido de los presbíteros, ligado como está al orden episcopal,
participa de la autoridad con la que el mismo Cristo forma, santifica
y gobierna su cuerpo. Por eso, el sacerdocio de los presbíteros, si bien
supone los sacramentos de la iniciación cristiana, se confiere con un
sacramento particular, por el que los presbíteros, por la unción del

1 SASTRE GARCÍA, Jesús. El discernimiento vocacional. Apuntes para una pastoral juvenil. Edic. San
Pablo, 1996. pp.14-19.
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Espíritu Santo, quedan marcados con un carácter especial y
configurados con Cristo sacerdote, de tal modo que puedan actuar en
nombre de Cristo cabeza” (PO 2). “A esto se ordena y aquí culmina
el ministerio de todos los presbíteros: su ministerio, que empieza con
el anuncio del evangelio, saca su fuerza y poder del sacrificio de
Cristo y se orienta a que todo el pueblo redimido, es decir, la
congregación y sociedad de los santos, ofrezca a Dios un sacrificio
universal por medio del gran sacerdote, que se ofreció a sí mismo por
nosotros en la pasión, para que fuéramos cuerpo de tan excelsa
cabeza” (PO 2).
Los presbíteros “viven entre los demás hombres, como entre
hermanos... Su mismo ministerio les exige por singular título, que no
se conformen en nada a este mundo, en medio de los hombres, y que
como buenos pastores conozcan a sus ovejas, e intenten atraer aún a
aquellos que no son todavía de este redil, para que también ellos
oigan la voz de Cristo y se forme un solo rebaño bajo un solo Pastor”
(PO 3). De esta manera el ministerio de los presbíteros se expresa en
las siguientes funciones dentro de la comunidad: son ministros de la
palabra de Dios, de los sacramentos y de la Eucaristía, reúnen al
pueblo de Dios y lo conducen a Dios Padre, por Cristo, en el Espíritu,
según las palabras del apóstol: “Insiste a tiempo y a destiempo,
arguye, enseña, exhorta con toda longanimidad y doctrina” (2Tim
4,2).
“Mas la función del pastor no se limita al cuidado particular de cada
uno de los fieles, sino que tiene como tarea la formación de una
comunidad auténticamente cristiana... La comunidad eclesial ejerce,
por la caridad, la oración, su ejemplo y las obras de penitencia, una
verdadera maternidad para con las almas que hay que llevar a Cristo”
(PO 6).
Los presbíteros están unidos a los obispos por “sincera caridad y
obediencia”, también están unidos íntima y fraternalmente a todos
los presbíteros por la “fraternidad sacramental”. Son, como todos los
bautizados, discípulos del Señor, presiden la comunidad cristiana en
actitud de servicio y promueven las responsabilidades propias de los
seglares en la comunidad cristiana y en el mundo. Se esfuerzan, sobre
todo, por mantener la unidad de la caridad (Cf Rm 12,10).
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El triple ejercicio de la función sacerdotal - profética, sacerdotal y
pastoral-pide a los presbíteros una vida evangélica y santa. Las
características de su vida son: la humildad, la obediencia, el celibato
como gracia, pobreza voluntaria, formación permanente y comunión
de vida y de bienes.

La vocación de religioso/a:

Desde el principio de la vida de la Iglesia, muchos hombres y mujeres
siguieron a Cristo en pobreza, castidad y obediencia. De esta forma,
la Iglesia aparece enriquecida con diversos dones para responder
carismáticamente a los diferentes retos que han ido surgiendo en
diferentes épocas y culturas. Los religiosos y religiosas se consagran
a Dios, siguiendo a Cristo, de una forma peculiar. Los elementos
constitutivos de la vocación religiosa, y comunes a todas las familias
de la vida religiosa son: llamada divina, entrega total al servicio de la
Iglesia y en la práctica de los consejos evangélicos. “Por lo cual los
miembros de cualquier instituto, buscando ante todo y únicamente a
Dios, deben unir la contemplación, por la que se adhieren a Él con la
mente y el corazón, con el amor apostólico, por el que se esfuercen
en asociarse a la obra de la redención y en extender el reino de Dios”
(PC 5). Los religiosos cultivan especialmente la vida de oración, la
meditación de la Sagrada Escritura, la celebración de la eucaristía y
el amor al prójimo.
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Existen institutos religiosos de vida contemplativa, de vida
apostólica e institutos seculares. Una característica propia e
importante de la religiosa es la vida común que se nutre del
evangelio, de la liturgia, la oración y la comunión fraterna en la vida,
los bienes y la misión. Así, el amor como “plenitud de la ley y vínculo
de perfección” (Col 3,14) aparece con más fuerza.

La vocación laical:

La finalidad de la Iglesia es la construcción y extensión del reino de
Dios de forma que a todos alcance la salvación de Cristo para gloria
de Dios Padre. “Todo el cuerpo crece según la operación propia de
cada uno de sus miembros” (Ef 4,16). Hay pluralidad de ministerios,
pero la misión es única. También “los seglares, hechos partícipes del
oficio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en
la misión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo... Y
como lo propio del estado de los seglares es el vivir en medio del
mundo y de las ocupaciones temporales, ellos son los llamados por
Dios para que, fervientes en el espíritu cristiano, ejerzan su
apostolado en el mundo a manera de fermento” (AA 2).
La obligación y el derecho al apostolado brota de la unión con Cristo
cabeza y la inserción eclesial por el bautismo y la fuerza del Espíritu
Santo recibida en la confirmación. Todos los cristianos sienten la
urgencia de anunciar el evangelio a todos los hombres de cualquier
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lugar y condición social. La fecundidad apostólica depende de la
unión de los creyentes con Cristo (Cf Jn 15,5). Nada en su existencia
debe estar al margen de la visión de que: “Todo cuanto hacéis de
palabra o de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando
gracias a Dios Padre por él” (Col 3,17).
Para cumplir con su vocación-misión, los fieles laicos deben sentirse
“libres de la servidumbre de las riquezas”, con el corazón puesto en
los bienes imperecederos y dando la vida en la edificación del Reino.
Toda su vida debe expresar el “espíritu de las bienaventuranzas”
siguiendo a Cristo pobre, humilde y entregado a la voluntad del
Padre.
“Por tanto, la misión de la Iglesia no consiste sólo en llevar el
mensaje de Cristo y su gracia a los hombres, sino también en penetrar
y perfeccionar el orden temporal con el espíritu evangélico. Por
consiguiente, los seglares, cumpliendo esta misión de la Iglesia,
ejercitan su apostolado tanto en la Iglesia como en el mundo, tanto
en el orden espiritual como en el temporal: estos órdenes, aunque son
distintos, están tan unidos en el único designio de Dios, que el mismo
Dios tiende a reasumir, en Cristo, todo el mundo en una nueva
creación, inicialmente aquí en la tierra, plenamente en el último día.
En ambos órdenes el seglar, que es a un tiempo fiel y ciudadano, debe
guiarse continuamente por una única conciencia cristiana» (AA 5).
La vocación laical es para la evangelización y la instauración del
sentido cristiano del orden temporal. El apostolado propio de los
laicos incluye el testimonio de vida y el anuncio del evangelio con
palabras y obras. Por medio de esto conseguirá ordenar los bienes
temporales hacia Dios, respetando siempre su propia autonomía.
Desde Mt 25,40: “Lo que hicisteis a uno solo de estos mis hermanos
menores, a mí me lo hicisteis”, se puede ver cómo Cristo “tomando
la naturaleza humana, unió a sí mismo como familia suya a todo el
género humano con cierta solidaridad sobrenatural, y constituyó la
caridad como distintivo de sus discípulos con estas palabras: “En esto
conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis caridad unos con
otros” (Jn 13,35)” (AA 8).
El campo de acción pastoral de los laicos es muy amplio y variado,
tanto dentro de la Iglesia como en el mundo. Los campos principales



32

son: las comunidades eclesiales, el ámbito social, la familia, la
juventud, la marginación y los órdenes nacional e internacional. “Los
valores humanos comunes exigen también no rara vez una
cooperación semejante de los cristianos que persiguen fines
apostólicos con quienes no llevan el nombre cristiano, pero
reconocen estos valores” (AA 27). La vocación y la misión del laico
piden formación apropiada en teología y antropología, tanto teórica
como práctica.
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Me has llamado

¡Heme aquí Señor!

Testimonios Vocacionales

https://drive.google.com/file/d/1-u_at8ijagNRn-wuIn9zJYEu50wyUafq/view?usp=sharing

https://drive.google.com/file/d/1-u_at8ijagNRn-wuIn9zJYEu50wyUafq/view?usp=sharing
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MADRE MERCEDES TASAYCO SARAVIA
Canonesa de la Cruz

https://drive.google.com/file/d/1YGVcfe3tfpxSdyQRWUr0ut0C_WuA6IH4/view?usp=sharing

El atractivo de Jesús
¿Por qué consideró la invitación de seguir a Jesús? – Motivaciones

Soy Madre Mercedes Tasayco Saravia, natural de chincha y
radicaba en Grocio Prado, la Gracia de la vocación es un misterio,
Dios sale siempre al encuentro del hombre, es así que también Estoy
segura que salió a mi encuentro, yo tenía 15 años y cursaba el quinto
de secundaria en la I.E “Beata Melchorita”, una joven con muchas

Diócesis de Sicuani

https://drive.google.com/file/d/1YGVcfe3tfpxSdyQRWUr0ut0C_WuA6IH4/view?usp=sharing
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motivaciones, la más grande  fue el de servir y  ayudar a mucha gente
y sobre todo de ser la esposa de Jesús. yo quería ser religiosa y con
la gracia de Dios conocí a las madres Canonesa de la Cruz, me
impactó su alegría y sencillez, y me llamó la atención la felicidad que
tenían ellas al realizar su labor evangelizadora y eso me motivó a
decir, ellas son felices yo también quiero seguir al Señor. Y así inicio
mi aventura de la Fe

Apoyo de mi familia
¿Sintió el apoyo de su familia o se presentaron algunos obstáculos?

Todos los padres desean lo mejor para que sus primogénitos
logren sus sueños, e incluso anhelan y sacrifican muchas cosas, mi
familia no es ajena a este sueño, pero tiene una característica muy
bonita, pues mi familia es muy católica, mis abuelos padres de mi
papá tenían una amistad muy grande y bonita con un sacerdote
franciscano que llegaba a casa, nos hablaba de Dios e iba a las chacras
a bendecir. Los abuelos padres de mi mamá tenían una casa en la
chacra y un cuarto especial solo para las estampas de los santos y
cada uno que llegaba primero tenía que rezar. Un ambiente propicio
para tener un encuentro personal con Dios que nos invita a seguirlo
y dejar todo por algo mucho mejor, pero todo llamado espera
respuesta y decisión, yo, ya cursaba el 5to de secundaria y no sabía
cómo decirles a mis padres que quería ser religiosa, sondeaba la
situación y le pregunté en dos ocasiones a mi mamá que diría ella si
yo fuera religiosa y su respuesta fue un no rotundo que nunca más
me iba a ver, y le dije solo pregunto. Pero ya pasaban los meses y
tenía que ser valiente y los reuní y hablé con ellos. Mi papá me dijo
hijita si tú eres feliz anda, pero si tú ves que no es lo tuyo regresas y
mi mamá se puso a llorar, este cambio en mi vida le generó un dolor
muy profundo, hasta que poco a poco ella al verme feliz y muy
decidida aceptó.
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Mi vocación acompañada
¿Quiénes influyeron y acompañaron pastoralmente su vocación?

Dios tiene un proyecto para cada uno de sus hijos y todo lo que
pasa en nuestra vida ayuda a cumplir este proyecto. Me permitió
tener contacto directo con las religiosas Canonesas de la Cruz , ellas
enseñaban el curso de religión en el colegio donde estudiaba la
secundaria “Beata Melchorita.” a través de ellas conocí y llegue a
amar a Dios, pero en el tiempo más grande de discernimiento estuvo
madre Justina Oscanoa  y Padre Bernardo Duquette de Canadá quien
llegó a trabajar en mi pueblo como párroco y rector del seminario y
mis Padres que ya están en el cielo a ellos les agradezco porque
siempre me animaban a seguir adelante y la frase que me decían era
¡Siempre fiel a Jesús Hijita!

“Aquí estoy, Señor”
¿Qué fue lo determinante para decir “Aquí estoy Señor”?

Durante el proceso de discernimiento y decisión final me ayudó
mucho el retiro espiritual que se realizó en la playa jahuay en
chincha, allí estuvimos un fin de semana, me acuerdo que tuvimos
una misa muy especial a la orilla del mar, en ella Padre Bernardo nos
dijo desde aquí Jesús te pide tu entrega al servicio de él y los
hermanos que tanto nos necesitan.  Teníamos en la mano una piedra
y nos dijo: “láncela al mar y pídanle que borre en ustedes sus faltas y
al mismo tiempo la fuerza que necesitan para seguirle”. Allí fue que
encontré toda la fuerza necesaria y la gracia de no tener miedo de
responder al llamado de Dios y decir aquí estoy Señor.
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Mi etapa de formación
¿Qué situaciones afianzaron la unión íntima y fecunda con Jesús en
su etapa de formación?

Agradezco mucho a Dios por concederme la gracia de la
fidelidad y las ayudas del cielo en todo momento a lo largo de mi
vida, teniendo una esmerada formación, acompañada de una muy
cuidadosa vida de oración y frecuencia de mi vida sacramental, ello,
vivido a profundidad y con mucha consciencia me ha ayudado a
mantenerme fiel y siempre animada en estos últimos 29 años. Cómo
no agradecer a mis madres formadoras, religiosas y hermanas de
grupo con quienes pasábamos inolvidables momentos pues juntas
habíamos elegido un mismo Ideal, Modelo y Amor.

Fidelidad a Cristo
¿Qué le ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos difíciles?

La vida Consagrada es un regalo de Dios que trae muchas
bendiciones y alegrías, pero también es una vida de amor y exigencia
por pintar en nuestras almas a Cristo y para ello es necesario mirar el
modelo, pintar y volver a mirarlo y pintarlo en nuestro corazón, la
Oración y la confianza puesta en Dios me ayuda a permanecer fiel
pues estoy segura que El que me llamó siempre está conmigo.

Hacia una cultura vocacional
¿Cómo generar una cultura vocacional en la Iglesia?

Dios no deja de llamar, siempre está a lado nuestro invitando a
dejarlo todo y seguirle, pero también espera una respuesta generosa
de sus hijos que son encaminados y educados por las familias que
siempre serán el punto de partida para contar con hombres y mujeres
constructores de una generación de paz, de solidaridad y justicia, en
este entender se debe poner más énfasis en las familias, además en
una educación dada en las Instituciones Educativas, y por último,
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pero no menos importante  en una cultura del EJEMPLO que no se
necesita hablar sino actuar para que los jóvenes descubren las
características de las primeras comunidades cristianas donde el amor
a Dios y al hermano era lo fundamental.

Dios habla al corazón
¿Qué mensaje les daría a los jóvenes que están discerniendo su
vocación?

Que no tengan miedo, porque cuando Dios llama, Él lo hará ver muy
claro. Es importante la Visita al Santísimo Sacramento, tener
frecuencia en la vivencia sacramental, reza el rosario, la plática con
un sacerdote o con una religiosa y pídele que rece por ti y que te
aconseje para que puedas seguir la voluntad de Dios, cumpliendo el
proyecto de vida que tiene pensado para ti.
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PBRO. RICARDO RIVERA FLORES

Rector Seminario Mayor “Santísima Trinidad”
Diócesis de Chulucanas

El atractivo de Jesús
¿Por qué consideró la invitación de seguir a Jesús? – Motivaciones

Para redactar este testimonio, ha sido una oportunidad de volver a los
comienzos de la vocación. Esto empezó desde que tengo uso de
razón, a los ocho años, marcó mucho en mi vida la religiosidad
popular en el Alto Piura, el Señor Cautivo de Ayabaca. Así mismo,
el haber nacido en una familia muy cristiana, una comunidad de fe
viva en la zona. Algo que recuerdo con nitidez es cuando me
preparaba para recibir el sacramento de la Primera Comunión, la
realicé en mi zona, ver la entrega y sobre todo la alegría del sacerdote
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al hablarnos de Jesús.  Por otro lado, la reflexión de la Palabra de
Dios en la Pequeña Comunidad en la zona. Después cuando estaba
en secundaría, la profesora de religión nos hablaba sobre Jesús, y
recuerdo que seminaristas llegaron al colegio a contar su testimonio
vocacional, e invitaron a seguir a Jesús.

Apoyo de mi familia
¿Sintió el apoyo de su familia o se presentaron algunos obstáculos?

Siempre he sentido el apoyo de mi familia. Más bien, de mi parte, al
inicio no me fue fácil comunicarles que sentía el llamado a ser
sacerdote, por miedo a que no estén de acuerdo; pero yo estaba
dispuesto hacer todo lo posible para ir al seminario, aunque mi
familia no esté de acuerdo. Mi sorpresa fue, que cuando les
comuniqué la noticia, fue una alegría para la familia, me dijeron que
era mi decisión, la respetaban y que cuente con su apoyo.

Mi vocación acompañada
¿Quiénes influyeron y acompañaron pastoralmente su vocación?

Sí, el Equipo de Coordinación Zonal, como el coordinador,
catequista y las familias de la zona. Así mismo, los sacerdotes de mi
parroquia y el Equipo Parroquial, las religiosas que en ese tiempo
estaban en la parroquia.

“Aquí estoy, Señor”
¿Qué fue lo determinante para decir “Aquí estoy Señor”?

La experiencia de fe vivida en comunidad en la zona, el ser miembro
del ECZ, integrar el movimiento juvenil, ser lector en la liturgia
dominical y luego catequista de primera comunión. De manera que,
así iba sintiendo en lo más profundo de mi corazón, que como
sacerdote podía servir a un más a Dios y al pueblo que tanta sed tenía
de Él.
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Mi etapa de formación
¿Qué situaciones afianzaron la unión íntima y fecunda con Jesús en
su etapa de formación?

La vida espiritual, concretamente el encuentro personal con Dios en
la oración, los ejercicios espirituales al inicio del año y los retiros
mensuales. El Señor me concedió la gracia de entender que el área
humana es la base de la formación; pero que la vida espiritual es el
corazón de la formación.

Fidelidad a Cristo
¿Qué le ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos difíciles?

Los momentos a solas con Jesús en la oración, la celebración diaria
de la Eucaristía, el sacramento de la Reconciliación. Y tener alguien
de confianza con quien compartir lo que estoy sintiendo y viviendo
en esos momentos. Considerar y sentir al obispo como un padre.

Hacia una cultura vocacional
¿Cómo generar una cultura vocacional en la Iglesia?

Ser un promotor vocacional de palabra y con el testimonio. La
vocación es de Dios, él toma la iniciativa, cada uno responde desde
la libertad. No somos elegidos por ser los mejores, sino que todo es
gracia.
En primer lugar, seguir concientizando que toda la Iglesia es
responsable de las vocaciones, concretamente la iglesia domestica
que es la familia. En este sentido, hay que seguir orando por las
vocaciones y colaborando materialmente para su formación. En
segundo lugar, aprovechar todos los medios de comunicación para
invitar a los niños y a los jóvenes que Dios a todos nos llama a servir
en su iglesia, en la vida consagrada, presbiteral y laical. Aquellos que
sienten el llamado a ser sacerdotes, a que tengan una experiencia
personal y comunitaria con Jesús en jornadas o academias
vocacionales. Y que no tengan miedo de decir “sí” a Jesús.
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Dios habla al corazón
¿Qué mensaje les daría a los jóvenes que están discerniendo su
vocación?

Estimado joven, me dirijo a ti recordándote lo que dice una canción:
“Tantas cosas en la vida nos ofrecen plenitud y no son más que
mentiras que desgastan la inquietud” y otra que dice: “hay mucho por
qué vivir, Cristo tiene mucho que darte, te la paz, te da el amor, te da
la felicidad. Cristo es para ti, lo que el mundo no te ha dado”. En este
sentido, decirles, que si realmente sienten el llamado del Señor, que
sean valientes, no tengan miedo; porque pese a que somos
fragilidades, confiemos en lo que nos dice Jesús: “Ustedes no fueron
los que me eligieron a mí, sino que fui yo quien los elegí a ustedes”
(Jn 15, 16-19). “Sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta
el fin del mundo” (Mt 28, 16-20). Por lo tanto, la realidad es que,
“Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6). Y Él te dice:
“Ven y sígueme” (Mc 10, 17-30).
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HNA. MARÍA ELENA CAMONES MORE
Congregación Hijas de Nuestra Señora de la Piedad

Canciller Arzobispado de Lima

https://drive.google.com/file/d/12Rkv8wP1JvTeaoNai7Jkl4ZziAmpRhJW/view?usp=sharing

El atractivo de Jesús
¿Por qué consideró la invitación de seguir a Jesús? – Motivaciones

Soy la Hna. María Elena Camones More e inicié esta aventura
maravillosa con Jesús hace 32 años. Creo que el inicio de toda mi
historia se la debo a mis padres, quienes formaron una familia
católica, en la que la fe era auténtica. Soy la última de ocho hermanos,
nacida en los Andes del Perú, mi Huaraz querido, de allí me sacó el
Señor.
¿Quién diría que esa chiquilla con ambiciones mundanas viviría en
una comunidad religiosa? Recuerdo, como si fuera ayer, tenía sólo

https://drive.google.com/file/d/12Rkv8wP1JvTeaoNai7Jkl4ZziAmpRhJW/view?usp=sharing
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17 años y estudiaba la carrera de Educación, quería ser maestra y ya
tenía mi vida programada: terminar mi carrera, estudiar otra y si todo
iba bien casarme con Marco (mi enamorado de aquel entonces) y
luego ayudar a tantos niños pobres.
Creo que era una ilusión de joven; y Jesús me la cambió en poco
tiempo llamándome a servirlo… Mis motivaciones fueron dos:

- Específicamente mi opción por los pobres (los preferidos de
Jesús como los llamaba mi Madre fundadora) y

- Llevar su mensaje a donde nadie llega.
Jesús cambió todo aquello que a mi parecer estaba perfecto. Decía:
“Soy feliz y estoy contenta” así me parecía, pero, en el fondo había
algo que me faltaba y lo buscaba.

Mi vocación acompañada
¿Quiénes influyeron y acompañaron pastoralmente su vocación?

¡Finalmente lo encontré! ¿Cómo? acompañando a mi hermana en su
voluntariado a un orfanato. Viendo el rostro de aquellos niños y su
ternura me conquistó el corazón, éste fue el primer paso y luego el
Señor se sirvió de una hermana de las Hijas de Nuestra Señora de la
Piedad que por casualidad encontré al salir del Instituto. Ella me
invitó a una jornada vocacional a lo cual yo solo atiné a sonreír, sin
embargo, es después de algunos meses de esta invitación que decido
ir a verlas.
Me parece que estoy viendo las escenas, como si fuera ayer. Esa
jornada fue muy fructífera porque salí de ella con muchas
interrogantes y deseos de descubrir ¿qué cosa quería el Señor de mí?,
podría decir (como dice la canción) “Jesucristo me dejó inquieta”, ya
no pude estar en paz y se servía de toda ocasión para hacerme
entender que Él me llamaba a su servicio.
Para entonces conversé con un sacerdote de mis dudas y también tuve
la oportunidad de conocer a Madre Lucía que con esta frase: “ningún
amor humano te amará como Jesús”, ¡me cuestionó aún más! y en
esa misma ocasión conocí a las novicias y postulantes de la
congregación.  Sus rostros manifestaban alegría plena así que me
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dije: “¿qué me falta para poder ser como ellas? Si ellas han podido,
¿por qué yo no?”.

Apoyo de mi familia
¿Sintió el apoyo de su familia o se presentaron algunos obstáculos?

Es así como decido hablar con mis padres de mi deseo de entrar a la
congregación después de haber vivido una experiencia vocacional de
un mes con las hermanas y haber entendido que no podía seguir
haciéndome la sorda. Mi familia me fue de mucho apoyo, mis padres
eran los más felices, aunque tenían sus dudas sobre mí, pero papá
muy convencido dijo: “No le puedo negar nada a Dios”.
No les puedo ocultar, que en ese momento alguna de mis hermanas
no creía en mi decisión y era porque dos meses atrás ellas veían otra
María Elena, la que creía que tenía ya su plan de vida y tenía sus
ambiciones.

“Aquí estoy, Señor”
¿Qué fue lo determinante para decir “Aquí estoy Señor”?

Así un 17 de marzo de 1991 dejándolo todo me aventuré para seguir
a Jesús. La vida de las hermanas misioneras, su alegría, su tenacidad
y el testimonio de un misionero me ayudaron a seguir cada momento
de mi vocación con la frase: “si ellos pudieron también yo”. El
evangelio de San Mateo: “Yo no vine por los sanos si no por los
enfermos”, me animaba porque Jesús me llamaba como yo era, con
mis virtudes y habilidades pero también con todas mis debilidades,
pequeñeces y caminado a la madurez, porque era todavía
adolescente, pero aún así tomé la decisión de decir “AQUÍ ESTOY
SEÑOR, TÚ ME HAS LLAMADO”.
La necesidad de mis hermanos y el deseo de la misión de ir llevando
su Evangelio era lo más importante, veía en todo la mano del Señor
que me guiaba y me cambiaba la vida, finalmente yo podría hacer
algo por mis hermanos los pobres.
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Mi etapa de formación
¿Qué situaciones afianzaron la unión íntima y fecunda con Jesús en
su etapa de formación?

Mi formación dentro de la congregación inició en Huaraz y luego de
un tiempo de prueba de Aspirantado vine a Lima para continuar con
las etapas de formación. El Noviciado marcó mucho mi vida, una de
las mejores y más felices etapas de mi vida. En él aprendí la
importancia de la oración, el ejercicio de las virtudes y mi
pertenencia a la congregación de las Hijas de Nuestra Señora de la
Piedad con una espiritualidad y carisma que era un reto: “la
Contemplación de los dolores de Jesús y María en clima pascual”.

Fidelidad a Cristo
¿Qué le ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos difíciles?

Vivir el dolor con alegría parece contradictorio, pero es simplemente
ir contra corriente segura que Dios es quien sostiene mi vida, que la
vocación es un regalo de Él. Puedo decir que la vida unida a Él me
sirvió para mantenerme firme todos estos años, en especial en los
momentos de oscuridad, de dudas, de cansancio, de partidas, de
empezar de nuevo, etapas que todos vivimos como seres humanos.
Mis luchas y batallas las superé con María Dolorosa y fijando mi
mirada en el Jesús Crucificado y Eucaristía porque es de ellos que se
obtienen fuerzas. Esto fue una exhortación de mi Madre Fundadora,
la Venerable María Teresa Camera, ella con su sencillez me enseñó
a servir y vivir mi vocación que es don de Dios, pero también
responsabilidad cuidarla, soy una vasija de barro.
Hoy después de 27 años de consagrada y 32 años viviendo en
comunidad vuelvo a decir que ¡CAMINAR CON JESÚS ES UNA
AVENTURA MARAVILLOSA! Él ha guiado mis pasos, mi
formación y después en mi consagración entre los tantos servicios
que pude hacer por sus predilectos como me lo enseñaron mis
hermanas mayores porque tuve la gracia de estar en Italia donde
inició la congregación, cerca de 18 años. De mis Hermanas aprendí
que la fidelidad no es imposible si se camina con Jesús en la Iglesia



48

y para la Iglesia. Estos años en misión me ayudaron a crecer
espiritualmente y a fortalecer mi vocación no digo que fue fácil, pero
sí les puedo confirmar que valió la pena.

Hacia una cultura vocacional
¿Cómo generar una cultura vocacional en la Iglesia?

Ahora nuevamente en mi Patria me pidió un servicio diferente en su
Iglesia y lo hago con alegría. Y quisiera que esta experiencia la
hicieran más jóvenes no solo porque el Señor nos prometió el cien
por ciento y la vida eterna, sino porque tu vida tiene un sentido y la
felicidad debe ser contagiosa, la vocación es una respuesta a una
llamada amorosa que hace Dios cualquiera que sea la dirección: al
sacerdocio, a la vida consagrada o al matrimonio.

Dios habla al corazón
¿Qué mensaje les daría a los jóvenes que están discerniendo su
vocación?

A los jóvenes de hoy solo podría decirles que Dios sigue llamando,
él tiene todos los medios, está en todas las redes y su Palabra está
siempre vigente, nos toca el corazón, nos cuestiona, ¡nos llama!
Seguirlo es una aventura maravillosa que no tiene precio, pues su
generosidad no tiene medida y caminar de su mano es nuestra mejor
opción. ¡Anímense Jesús que está en la Eucaristía y vive de amor por
ti, por mí! Pero espera una respuesta y sus predilectos nos esperan;
ellos nos necesitan.
Llegar hasta donde me encuentro hoy es fruto de la gracia de Dios.
Y como San Pablo dijo: “Me basta tu gracia” y lo sigo diciendo,
donde voy me llama a servirlo con la confianza que el mañana, mi
vida está en sus manos.
Alabo a Dios y le agradezco porque su amor me conduce, porque su
gracia me permite vivir en fidelidad. Agradezco a mis padres, que
desde el Cielo me cuidan, a mis Hermanas, Hijas de Nuestra Señora
de la Piedad, con las que comparto la vida; así como mi gratitud a
mis familiares y amigos por su oración y ayuda en estos años.
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FRAY JOSÉ LUIS SANTA-CRUZ PEREYRA
Orden Carmelitas Descalzos

https://drive.google.com/file/d/10dbnJkYwOwRTxuchH-tv30TJp7E6IrH6/view?usp=sharing

El atractivo de Jesús
¿Por qué consideró la invitación de seguir a Jesús? – Motivaciones

Cuando pienso en las cosas que he vivido en las diversas experiencias
de mi “vida de fe”, en todo, encuentro a Jesús con esta invitación:
“ven, deja todo y sígueme”. En la catequesis cuando la recibía y
cuando fui catequista; cuando acolitaba en la Eucaristía y cuando
rezaba en mi casa; pero también cuando jugaba con mis amigos e
íbamos de paseo; cuando estudiaba o haciendo las responsabilidades
en casa de mis papás y podría seguir enumerando situaciones y en
todas sentía a Jesús que me invitaba a seguirlo, invitación que fui
descubriendo en la felicidad que sentía cuando compartía mi vida y
al darme cuenta que con lo que yo hacía podía dar alegría a otros, mis
prójimos me llevaron al encuentro con Jesús y Jesús me reveló que
al seguirlo no solo podía hacer feliz a otros, sino que podía ayudarlos

https://drive.google.com/file/d/10dbnJkYwOwRTxuchH-tv30TJp7E6IrH6/view?usp=sharing
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a vivir su plenitud de seres humanos, a ayudarlos a alcanzar la
salvación, que no es otra cosa que vivir la amistad con Dios.
Jesús se manifestó en mi vida como alegría infinita y plenitud de
vida, me conquistó con su amor, y lo sigo porque quiero que todos
conozcan esa alegría, plenitud y amor.

Apoyo de mi familia
¿Sintió el apoyo de su familia o se presentaron algunos obstáculos?

El apoyo de mi familia fue gradual, mi mamá fue la primera que me
apoyó en este deseo de seguir a Jesús más de cerca, en algún
momento me confesó que sintió como si se perdiera a un hijo porque
naturalmente tenía que salir de la casa paterna e iniciar mi vida fuera
de este núcleo, pero al poco tiempo sintió esa fuerza inexplicable que
la llenó de gozo cuando me veía feliz cada vez que visitaba el hogar.

Mi papá por su parte no comprendía del todo esta decisión que yo
había tomado, hubo mucho silencio al principio, hasta que un día me
manifestó el orgullo que sentía porque uno de sus hijos se preparaba
para el sacerdocio. Hoy es uno de mis “Fans”, y es muy gracioso
cuando está conmigo y me presenta a alguno de sus amigos, lo hace
con una gran sonrisa: “mi hijo, es sacerdote”.

Mis seis hermanos, cada uno en su modo y en su tiempo me ha
mostrado su apoyo, que se ha mantenido en el tiempo. Creo que en
mi camino vocacional es clave saber que en el lugar donde se me
inculcó la fe, también existe el apoyo para poder vivirla desde la
entrega generosa a la que me he sentido llamado por Jesús.

Mi vocación acompañada
¿Quiénes influyeron y acompañaron pastoralmente su vocación?

Dice santa Teresa de Jesús “no es bueno que un alma ande sola” y
ciertamente lo he podido comprobar, mi vocación ha sido
acompañada por diversas personas en mi caminar, siempre he
procurado tener alguien a mi lado con quien conversar de Dios como
lo decía cuando era pequeño. Mis primeros compañeros de camino
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fueron los santos, tuve la dicha que desde que tengo uso de razón me
gustaba mirar libros e historietas de santos, de ellos aprendí a anhelar
la santidad, me parecían geniales sus vidas, pero sobre todo su trato
con Dios.

La mirada infantil sobre la santidad fue aterrizando por la compañía
de los sacerdotes, y religiosas que fui conociendo en la parroquia, me
alegró tanto saber que esta era para todos y que no estaba en lo
extraordinario, sino en la entrega generosa y sencilla por el Reino de
Dios.

En la parroquia también se gestaron grandes amistades. Es ahí donde
conocí a muchos de mis amigos y amigas con los que me divertí
mucho y que aún hoy siguen siendo parte de mi vida. Tener amigos
en el Amigo me ha ayudado mucho, pues, aunque cada uno hemos
tenido nuestras propias rutas vocacionales, tener a Jesús como el
vínculo de nuestras vidas nos ha permitido cuidarnos y
acompañarnos.

“Aquí estoy, Señor”
¿Qué fue lo determinante para decir “Aquí estoy Señor”?

A través de mi vida siempre han existido eventos que me han llevado
a reflexionar sobre mi llamado a la vida sacerdotal, pero lo
determinante fue descubrir que estamos habitados por Dios y que
muchos no lo saben. El deseo por ayudar a descubrir y en otros casos
devolver la dignidad a las personas, se volvió clave para decidirme a
seguir a Jesús más de cerca, pues es el único que nos puede llevar a
la plenitud de seres humanos. Podemos hacer muchas obras
caritativas, llenas de humanidad y de ayuda social, pero sin la
presencia de Jesús, no llevaran a ninguna transformación,
terminarían siendo solo actos de asistencia que después de realizados
quedarían en un lindo recuerdo, pero nada más, en cambio cuando lo
realizado lleva al otro la conversión de vida definitivamente el
resultado es otro. Quiero que Jesús actúe en mí, para mis hermanos,
para mi pueblo.
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Mi etapa de formación
¿Qué situaciones afianzaron la unión íntima y fecunda con Jesús en
su etapa de formación?

Hay dos espacios en mi formación que se volvieron trascendentales
para crecer en mi unión con Jesús, estos fueron: la oración y los
momentos comunitarios.

La oración es el espacio privilegiado en el que descubrí que Dios está
cerca y está junto, antes de ingresar a la Orden en la que me formé
para ser sacerdote, comencé a buscar tiempos de oración, momentos
serios y constantes para poder hablar con Él, a veces en mi casa y
muchas más en la parroquia, me preguntaba ¿qué quieres de mí
Señor?, pero también me preguntaba ¿qué quiero yo de ti Señor?,
¿qué busco? Cuando ya me encontraba en la formación, la relación
con Jesús en la oración continuó, y no solo con preguntas, sino con
respuestas a los deseos y sueños que tengo en mi vida de consagrado
y sacerdote.

Los momentos comunitarios, entendiendo todo espacio en que tenía
que encontrarme con mis hermanos: en la Eucaristía, en las reuniones
formativas, en el trabajo, en los estudios, en el deporte. Se vuelven
en espacio de intimidad con Jesús, porque para amarlo a Él debo amar
a mi prójimo y ese es un reto constante, cada vez que digo que amo
a Jesús, debo mirar como trato a su cuerpo místico que es la Iglesia,
que son mis hermanos con quienes me encuentro a diario y es por eso
por lo que pienso que estas dos situaciones terminaron fortaleciendo
en mí la intimidad con Jesús la relación con Él en la oración y la
relación con Él en mis hermanos

Fidelidad a Cristo
¿Qué le ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos difíciles?

Lo que me ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos más
difíciles siempre ha sido conversar con Él, vuelve a salir el tema de
la oración, es que es un punto fundamental en mi vida, el encuentro
con Jesús que me fortalece en los momentos difíciles. Es cierto
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también que en esos momentos uno puede perder la calma, por eso
se me hace importante el acompañamiento espiritual, tener un amigo
sacerdote, religioso o religiosa con quien hablar. En mi vida Dios me
ha regalado personas que me han ayudado a fortalecer, clarificar y
seguir creciendo en vocación.

Hacia una cultura vocacional
¿Cómo generar una cultura vocacional en la Iglesia?

Pienso que un primer paso para generar cultura vocacional en la
Iglesia es compartir la propia vocación. “ser Vocacionado para
vocacionar”, a veces miramos nuestra vida y  conocemos nuestro
proceso, nos sentimos felices de ser religiosos, nos sentimos felices
de ser sacerdotes, pero no sabemos cómo expresarlo, no sabemos
cómo compartirlo, es cierto que seguir a Cristo es una experiencia
personal, pero nos olvidemos que se concretiza en personas que
somos nosotros que lo hemos dejado todo para seguirlo y somos
felices, hay que promover espacios para hablar de lo que vivimos al
momento de decidir seguir Cristo, cuando uno se siente acompañado
puede abrir el corazón a la llamada de Dios.

Dios habla al corazón
¿Qué mensaje les daría a los jóvenes que están discerniendo su
vocación?

Yo les invitaría a los jóvenes a arriesgar, la vocación es riesgo. Es
como si fuéramos a una joyería y viéramos muchas joyas, anillos,
relojes, collares todos ellos muy hermosos, pero solamente si me los
pruebo sabré si es mi talla y si me luce. La vocación es una joya, no
perdamos la oportunidad de encontrar la nuestra.
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HNA. MÓNICA ELIZABETH SILVA GALVÁN
Congregación Reparadoras del Sagrado Corazón

https://drive.google.com/file/d/1OMjhv91hYfPGIgjy1Bvin9vF-uF5HwfR/view?usp=sharing

El atractivo de Jesús

¿Por qué consideró la invitación de seguir a Jesús? – Motivaciones

A decir verdad, nunca estuvo en mis planes, pero ya saben, la llamada
de Dios llega en el momento menos esperado. Lo único que recuerdo
con claridad fue la alegría que pude notar en una consagrada, me hizo
reflexionar sobre si la vida que llevaba (estudiaba en la universidad,
tenía muchos amigos, tenía buenas notas, etc.) valía la pena, de si era
suficiente. Me recordaba a Jesús en el puerto mirando a sus
discípulos y decirles “sígueme” ¿qué pudo tener su voz, su mirada?
Me dio envidia reconocer que, aunque yo pudiera tener más cosas,
ella tenía el tesoro más grande del mundo: Jesús. Así empezó todo.

https://drive.google.com/file/d/1OMjhv91hYfPGIgjy1Bvin9vF-uF5HwfR/view?usp=sharing
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Apoyo de mi familia
¿Sintió el apoyo de su familia o se presentaron algunos obstáculos?

Fue terrible pues después de un proceso serio de discernimiento
donde tuve que vencerme a mí misma para decir que sí a Dios el
siguiente paso era contarles a mis padres. Ahora entiendo el por qué
de su rechazo y es que vieron que sus proyectos se iban al agua por
lo que ellos denominaban “locura” y así es, la mejor locura. Fue
complicado vivir entre la alegría de haber encontrado mi vocación y
poder vivirla y, por otro lado, el dolor que sufrían mis padres al ver
“desperdiciar” mi vida.

Mi vocación acompañada
¿Quiénes influyeron y acompañaron pastoralmente su vocación?

El Señor que dio el primer paso sabía perfectamente que sola no lo
podía lograr por lo que puso excelentes personas en mi camino. Me
regaló una comunidad de hermanos con quienes podía crecer en mi
amor a Dios, también estuvo mi director espiritual que siempre me
supo guiar y ayudar a discernir, pero principalmente, estuvieron mis
dos mejores amigos (Fray Luis Fernando y Lionel). Ellos fueron mi
sostén en este camino de incertidumbre y miedo. Pude contar con
ellos cuando sentía que, pese a oír la voz de Dios, tenía miedo a
dejarlo todo. Me enseñaron con el ejemplo y unidos en oración a
decir sí. Además, con Fray Luis Fernando pude compartir el camino
de la vida consagrada, él como futuro sacerdote y yo como
consagrada.

“Aquí estoy, Señor”
¿Qué fue lo determinante para decir “Aquí estoy Señor”?

Muchas veces me sentí como Jonás, huyendo de su misión. Creía que
no era posible que Dios haya podido fijar su mirada en alguien tan
carente de todo. Me daba miedo equivocarme, “huir de mis
problemas”. Le pedí al Señor una señal: si realmente me llamaba que
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pudiera verlo, experimentarlo no una vez, sino muchas. Que no
tuviera ni una duda que era esto lo que me pedía. Mi sorpresa fue
grande cuando a partir del día siguiente me iba topando con una
religiosa cada día en todos los lugares a donde iba. Ya no podía
hacerme la sorda. Era Él.

Mi etapa de formación
¿Qué situaciones afianzaron la unión íntima y fecunda con Jesús en
su etapa de formación?

Considero la formación inicial como ingresar al taller del alfarero a
ser moldeada por todos lados. Estos momentos eran alentados y
sostenidos principalmente por el tiempo que pasaba en adoración.
Además, la ayuda de mi formadora y hermanas que caminaban junto
a mí en esta vocación me hacían sentir acompañada y animada.

Fidelidad a Cristo
¿Qué le ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos difíciles?

Frente al Santísimo Sacramento podía desahogar mi corazón y
sentirme aliviada después de llegar cansada y agobiada. Creo,
además, que en la vida consagrada debemos aprender a atesorar los
momentos de cielo, las alegrías, los momentos de certeza de la
presencia de Dios, de su amor infinito. Esas son nuestras estrellas.
De esa manera cuando lleguen los momentos de desierto y no
sepamos bien a dónde ir o cuán solo estamos, sentarnos sobre la arena
y mirar con esperanza las estrellas que Dios nos ha brindado y así
confiar y esperar en Él.

Hacia una cultura vocacional
¿Cómo generar una cultura vocacional en la Iglesia?

El testimonio es básico. Ver otros jóvenes como tú que decidieron
dejarlo todo por Cristo y que, aun cuando “ya no esté de moda” o sea
una “pérdida de tiempo” son felices y viven apasionados con llevar a
Jesús a todos contagia. Generar espacios para conocer distintos
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carismas, verlos en las redes sociales, en los colegios, etc. No es
necesario hacer show, solo vivir con autenticidad la alegría del
consagrado.

Dios habla al corazón
¿Qué mensaje les daría a los jóvenes que están discerniendo su
vocación?

Creo que recibir la llamada de Dios es una de las cosas más hermosas
que uno puede experimentar, aunque venga con ella el miedo de la
incertidumbre. Decir que sean valiente o que no tengan miedo no
parece suficiente pues son emociones naturales para un paso como
este; sin embargo, me gustaría que sopesen ese miedo comparado con
toda la alegría que podrían experimentar por decir que sí a la mayor
aventura de sus vidas. Ser totalmente honestos con Dios y seguir su
voluntad.
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PBRO. ADOLFO GUEVARA ZAGACETA
Rector Seminario Mayor “San Carlos y San Marcelo”

y Promotor Vocacional - Arquidiócesis de Trujillo

https://drive.google.com/file/d/1U_qdIsrrWToTSoWpfydJF6Pw5xcD6NhK/view?usp=sharing

El atractivo de Jesús
¿Por qué consideró la invitación de seguir a Jesús? – Motivaciones

Para mí es una gran oportunidad compartir mi testimonio vocacional
que es el testimonio de mi vida cristiana.
Hay muchas motivaciones en mi vida. Una de ellas viene desde mi
infancia con mi familia y viendo siempre la necesidad que existe de
sacerdotes y al mismo tiempo también, viendo el testimonio, la
alegría de algunos sacerdotes que nos acompañaban en la comunidad.
Esas motivaciones que se mantienen hasta ahora. El dar este

https://drive.google.com/file/d/1U_qdIsrrWToTSoWpfydJF6Pw5xcD6NhK/view?usp=sharing
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testimonio vocacional significa volver a ese primer amor, a
emocionarme y a seguir respondiendo con amor y generosidad.

Apoyo de mi familia
¿Sintió el apoyo de su familia o se presentaron algunos obstáculos?

Desde el primer momento mi familia siempre me ha sabido
acompañar, a inculcar los valores cristianos. La primera palabra que
recibí de mi padre cuando le conté emocionado que había ingresado
al Seminario fue que sí me apoyaba en todo lo que yo hacía y que era
consciente que el camino que yo había tomado era el mejor para mi
felicidad, para mi vida plena. Mi familia siempre ha estado de
acuerdo conmigo.
Puedo dar testimonio y razón que ellos son hasta el momento y el
momento la razón de mi vocación. Tengo una madre que ora todos
los días, que reza su santo rosario y que en su primera intención está
su hijo sacerdote y toda su familia. Mi familia se convierte en uno de
pilares fundamentales en mi vocación.

Mi vocación acompañada
¿Quiénes influyeron y acompañaron pastoralmente su vocación?

Recuerdo a dos sacerdotes que siempre están presentes en mi vida
desde que tuve la inquietud vocacional en el colegio. Uno es el Padre
Isidro Gonzales Tomagilla, sacerdote diocesano. En su deseo de
acompañar y de ayudar a crecer a la comunidad creó la escuela
católica de capacitación rural para adultos. Ellos preparaban a
nuestros padres, trabajaba también con los jóvenes y los niños. Yo
me sentía muy agradecido cuando participaba con mi mamá. Veía la
alegría, la dedicación que ponía en favor del crecimiento integral de
toda la comunidad.
Esto ha marcado en vida sacerdotal, ya que también tengo ese deseo
de compartir, de comunión, de estar con los demás e ir al encuentro
de los demás.
Otro Sacerdote es el Padre Juan Castelli, un sacerdote inglés que vino
al Perú y se quedó en Amazonas. En mi etapa escolar acompañaba
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mucho al P. Juan. Aprendí mucho de él como su sencillez, su alegría,
su disponibilidad, y sobre todo su amor a la Eucaristía y a la Virgen
María. Siempre me aconsejó incluso cuando yo ya era Sacerdote, me
preguntaba: ¿Cuánto tiempo pasas delante de la Eucaristía? Me dio a
entender siempre que sólo a los pies de Jesús Eucaristía se define
nuestra vida vocacional, vida sacerdotal y nuestro compromiso de
misión.
Definitivamente también mi familia siempre ha influido
positivamente en mi vocación. Mis catequistas que siempre han
acompañado a mi comunidad en la ausencia del sacerdote que
muchas veces sólo venía una o dos veces al año. Ellos también me
han ayudado en mi discernimiento vocacional.

“Aquí estoy, Señor”
¿Qué fue lo determinante para decir “Aquí estoy Señor”?

Vine a Trujillo desde Amazonas al concluir mis estudios secundarios.
Nunca dejé mi Misa dominical. Para mí era lo fundamental. A pesar
de mis estudios superiores y mi trabajo siempre estuve vinculado a la
Parroquia en cual realizaba mi labor pastoral con los jóvenes como
catequista.
Lo decisivo, lo determinante para decir “sí” fue ver la necesidad que
hay en los jóvenes. Como catequista veía que ellos tenían muchas
preguntas, muchas inquietudes. Fue allí donde entendí que necesitaba
algo más. Allí doy el paso. Mi corazón necesitaba algo que para mí
era la vocación. Necesitaba dar la respuesta al llamado del Señor.

Mi etapa de formación

¿Qué situaciones afianzaron la unión íntima y fecunda con Jesús en
su etapa de formación?

La experiencia pastoral en mi comunidad y con los jóvenes como
catequista ha marcado en mi vocación. También la experiencia
pastoral que tuve en la sierra después del año propedéutico me marcó
muchísimo. Este mismo hecho de acompañar a la comunidad y la
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alegría cómo te reciben las familias en sus hogares, cómo nos
escuchaban y cómo compartían la experiencia de Dios en sus vidas
afianzaron mucho mi etapa de formación desde la dimensión
pastoral.
También en la dirección espiritual porque mis directores espirituales
me supieron acompañar mucho y bien. Me marcó mucho cuando en
una ocasión compartía mis temores con mi director espiritual cuando
estaba en los últimos años de formación. Tenía mucho temor de
fallar. Me preguntaba mucho si podré ser el Sacerdote que quiere la
Iglesia y si no le voy a fallar en mi fidelidad. El sacerdote me dijo
que hay que aprender a vivir en la fidelidad a Dios. Que cada día hay
que pedir la fidelidad a Dios. El día de hoy pide la fidelidad a Dios y
mañana lo volverás a pedir. Lo pasado ya está pasado y hoy cuenta
el presente y el mañana es muy incierto. Unas cosas que parecen
sencillas, pero marcan la alegría de vivir. Son unas cosas que me
entusiasman muchísimo.

Fidelidad a Cristo

¿Qué le ayuda a permanecer fiel a Cristo en los momentos difíciles?

Como en toda vocación y en la vida ordinaria siempre hay
dificultades. Pero una de las cosas que me sostiene es la alegría de
vivir el Misterio. A pesar de sentirnos absorbidos por las ocupaciones
pastorales que también se convierten en preocupaciones no debemos
perder el sentido del Misterio, el sentido de lo sagrado.

Dentro de ello también me ayuda la celebración eucarística. La
Eucaristía es lo que nos renueva cada día. La alegría en el servicio.
El servicio es una de las cosas que me acompaña siempre. Al hacer
esta opción de vida quiero servir y quiero vivir la alegría en el
servicio.
También el anhelo que encontramos en nuestros fieles, en la
evangelización. Vemos con cuanto cariño los fieles nos acogen,
escuchan nuestros consejos.
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Hacia una cultura vocacional
¿Cómo generar una cultura vocacional en la Iglesia?

Que no tengan miedo a ser felices. Es una de las cosas que hay que
tener presente. A veces en nuestro discernimiento nos ponemos a
pensar en qué vamos a dejar o qué podría ganar. No Debemos estar
al cien por ciento conscientes y seguros que en nuestra vida
ministerial se cumple la promesa de Cristo. Él nos regala el ciento
por uno en la alegría, en la familia, en los amigos, en la comunidad,
en todo el pueblo de Dios. Así, a pesar de las dificultades
permanecemos en la alegría del servicio a los demás a ejemplo de
Jesucristo buen Pastor, humilde que se pone a los pies de los
discípulos para servir, acompañar. Aquí se ve graficado el amor que
mueve nuestra vocación.
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ORACIONES VOCACIONALES
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I

Derrama, Señor,
los frutos de tu Espíritu
sobre los hombres,
y fecunda la obra de sus manos
para que alcancen
el mundo nuevo de la justicia,
de amor y de paz,
según los deseos del Padre
que está en los cielos,
y cuyo reino
queremos que venga a nosotros.
Concédenos
vocaciones consagradas a tu Evangelio
que preparen los caminos de tu venida.
Amén.

II

Decir siempre que sí
al amor, al servicio, a los demás,
a cuanto contribuya
a hacer un mundo nuevo
como quisiste Tú desde el principio,
y Jesús diseñó en el Evangelio;
decir siempre que sí
mientras vas repitiendo “Sígueme”
¡Ser margarita
a cualquier necesidad
del hombre que encuentre en el camino!
¡Ser respuesta
disponible a compartir la vida con los hombres!
La vocación es decir “Sí”
a Quien llama en el misterio de los otros.
Amén
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III

Jesucristo, Salvador del mundo,
que a orillas del mar de Galilea
llamaste a los Apóstoles,
para constituirlos fundamento de la Iglesia
y portadores del Evangelio.
Te pedimos que hoy sigas fijando tu mirada,
en niños y jóvenes de nuestras familias,
Parroquias y comunidades,
invitándolos a seguirte en la vida sacerdotal.
Dales luz que disipe sus dudas,
y decisión para que te sigan
y se embarquen contigo en el Seminario.
Infúndeles confianza y sabiduría
para llevar tu Palabra
y el testimonio de tu amor
a los hombres y mujeres de nuestro tiempo.
Tú que eres nuestro Salvador, ayer, hoy
y por los siglos de los siglos.
Amén.

IV

Padre Santo:
Necesitamos mensajeros animosos del Evangelio,
siervos generosos de la humanidad que sufre.
Envía a tu Iglesia Sacerdotes santos,
que santifiquen a tu pueblo
con los instrumentos de tu gracia.
Envía a tu viña santos operarios
que trabajen con el ardor de la caridad
y, movidos por tu Espíritu Santo,
lleven la salvación de Cristo
hasta los últimos lugares de la Tierra.
Amén.
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V

Jesucristo, Hijo de Dios vivo,
que te hiciste hombre
para salvar al mundo.
Tú dejaste a la Iglesia la misión
de celebrar la Eucaristía
en conmemoración tuya.
Te pedimos
que no nos falten sacerdotes,
que renueven en tu nombre
el sacrificio de la redención,
preparen a tus fieles
el banquete pascual,
presidan a tu Pueblo santo en el amor,
lo alimenten con tu Palabra
y lo fortalezcan con los sacramentos.
Tú que vives y reinas,
por los siglos de los siglos.
Amén.

VI

Dios, Padre y Pastor 
de todos los hombres,
Tú quieres que no falten, hoy día, 
hombres y mujeres de fe 
que consagren su vida 
al servicio del Evangelio 
y al cuidado de la Iglesia.
Haz que tu Espíritu Santo 
ilumine los corazones y fortalezca 
la voluntad de tus fieles 
para que, acogiendo tu llamada, 
lleguen a ser los Sacerdotes, Diáconos, 
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VII

Espíritu Santo, que ungiste a Jesús
y lo llenaste de tus dones
para que anunciara el Evangelio
y fuera nuestro Salvador:
Te pedimos, en unión con María,
que llenes de tu gracia
a los seminaristas,
y los ilumines con tu luz,
y les des tu fortaleza,
para que sean fieles a la vocación
y ofrezcan su vida como sacerdotes,
hombres del Espíritu,
y dignos del amor de Dios.
Te lo pedimos por Jesucristo
nuestro Señor.
Amén.

Religiosos, Religiosas y Consagrados 
que tu pueblo necesita.
La cosecha es abundante 
y los operarios pocos.
Envía, Señor, operarios a tu mies.
Amén.
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ROSARIO VOCACIONAL
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REZO DEL SANTO ROSARIO

Saludo inicial:

Por la señal de la santa cruz de nuestros enemigos,
libranos Señor Dios Nuestro.
En el nombre del Padre,
y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén

Rezar:
 El Credo
 Un Padre Nuestro
 Un Ave María
 Un Gloria

MISTERIOS GLORIOSOS
(Miércoles y domingo)

1. La Resurrección del Señor (Jn 20, 1-18; Mc 16, 1-8; Mt 28, 1-8;
Mt 28, 8-10; Lc 24, 1-11)

La Resurrección de Cristo es el mensaje central de la predicación
cristiana. Si Cristo no hubiese resucitado, vana es nuestra fe, afirma
san Pablo (1 Co 15,14). Se trata de una realidad que trasciende el
orden de lo creado y que apunta hacia una singular y definitiva
intervención de Dios en la historia humana. La resurrección de Cristo
es la fuente de nuestra esperanza, de la fe y de la caridad cristiana.
Pidamos a María por todos los hombres, para que encontremos en la
resurrección de Cristo un motivo para la fe, la esperanza y la caridad.
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Pidamos a la Virgen que los sacerdotes y las personas consagradas,
con su alegría y esperanza, den testimonio de Cristo resucitado.

 Un Padre Nuestro
 10 Ave Marías
 Un Gloria

Jaculatoria

Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego
del infierno, lleva a todas las almas al cielo, especialmente a
las más necesitadas de tu misericordia. Amén

2. La Ascensión del Señor a los cielos (Mc 16, 19-20; Lc 24, 50-53;
Hch 1, 9-14)

Jesús retorna al cielo, junto al Padre, llevando consigo la carne de su
humanidad, de nuestra humanidad. De esta manera, la historia de los
hombres pasa a formar parte del misterio de Dios. Dios ha querido
hacernos santos, nos ha llamado a la santidad, porque Él es santo.
Pidamos a María por todos los bautizados, para que respondan con
fidelidad, cada uno desde su vocación específica y forma de vida, a
la común llamada a la santidad que Dios ha querido hacer a todos los
hombres.

Oremos para que los jóvenes de hoy busquen el sentido de la vida y
la verdadera felicidad, que es Dios revelado en Jesucristo.

3. La Venida del Espíritu Santo en Pentecostés (Hch 2,1-13)

Tras la Ascensión de Jesús, es el Espíritu el que permanece en la
Iglesia, el que anima su actividad y la hace extender el evangelio, la
buena noticia de la Salvación, a todos los hombres. Pidamos a María
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por el Papa, los obispos y los sacerdotes para que, escuchando la voz
del Espíritu, guíen a la Iglesia en la realización de su misión y hagan
presente a Cristo entre los hombres. Pidámosle también que nos
conceda abundantes vocaciones sacerdotales.

Pidamos a la Virgen que cuide de los que se preparan en el
Seminario para ser apóstoles de su Hijo, y reciban con abundancia
los dones del Espíritu Santo.

4. La Asunción de la Virgen María en cuerpo y alma a los cielos

María es llevada en cuerpo y alma a los cielos. La que ha sido elegida
para ser madre de nuestro Salvador es acogida en el seno del misterio
de Dios, mostrándonos así el destino al que la humanidad entera es
invitada. María, que respondió afirmativamente a la misión que el
Padre quiso encomendarle, es modelo y maestra de toda vocación.
Pidamos a María por las madres, para que vivan su maternidad como
un don de Dios y como una particular vocación, educando
integralmente a sus hijos y forjando en sus hogares nuevos cristianos
comprometidos con la causa del evangelio.

Roguemos a María que los sacerdotes y las personas consagradas,
vivan con fidelidad y gozo la castidad consagrada.

5. La Coronación de la Virgen Santísima como Reina de Cielos y
Tierra

María, madre y modelo de la Iglesia, es la primera creyente, la Madre
de Dios, la que habita ya en el seno del misterio trinitario. Toda
vocación y toda forma de vida en la Iglesia encuentran un modelo
fiel y una permanente intercesora en la figura de María. Pidamos a
María que proteja y cuide a todas las vocaciones, especialmente a los
sacerdotes. Que por su intercesión, sean fieles al don de la vocación
recibida y emprendan con generosidad su misión.
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Pidamos a María para que todos los cristianos, laicos, sacerdotes y
vida consagrada, colaboremos en la construcción del Reino de Dios,
cada cual según su vocación.

MISTERIOS GOZOSOS
(Lunes y sábado)

1. La Encarnación del Hijo de Dios (Lc 1, 26-38)

De igual forma que Dios irrumpe en la vida de María a través de la
mediación del ángel Gabriel para manifestarle la vocación a la que
ha sido llamada, a nosotros nos sigue llamando para encomendarnos
una misión en el seno de la Iglesia y en el mundo a través de múltiples
mediaciones. Pidamos a María por todos aquellos que están
discerniendo su vocación, aquellos que se preguntan por la voluntad
del Padre para sus vidas, para que estén atentos a las mediaciones que
Dios pone en su camino en orden a descubrir su vocación.

Pidamos a la Virgen que los jóvenes estén abiertos a la llamada de
Dios y dispuestos a decirle Sí, como ella.

2. La visitación de María a su prima santa Isabel (Lc 1, 39-56)

En el silencio del camino hacia la casa de su prima Isabel, María
medita sobre el don recibido. En la ayuda prestada a su prima, en el
servicio desinteresado a quien lo necesita, se fragua el sentido de toda
vocación. Pidamos a María por los que viven su vocación
desgastando su vida en beneficio de los demás. Pidamos
especialmente por los laicos que, a través de sus ocupaciones
ordinarias, de las distintas profesiones que ejercen y de las formas de
vida que adoptan, prolongan la obra de la creación y de la redención
en medio del mundo.
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Oremos para que las personas consagradas sean signos de
Jesucristo y Evangelio vivo en el servicio y amor al prójimo.

3. El Nacimiento de Jesús (Mt 1, 18-25; Lc 2, 1-7)

En el misterio de Belén, en la desnudez y la humildad del portal, se
hacen presentes la gracia y la misericordia de Dios como un don para
toda la humanidad. Ante semejante gesto de amor, sólo cabe el
silencio de María y José y el reconocimiento de la grandeza de Dios
por parte de los pastores que vienen a adorar al niño recién nacido.
Pidamos a María por la Iglesia, para que sea fiel a su vocación de
transmitir esta buena noticia de salvación -la noticia de que Dios se
ha hecho hombre para salvarnos, por pura gracia, por puro amor- a
todos los hombres.

Oremos para que Jesús siga naciendo hoy en el corazón de los fieles,
por la palabra y el testimonio de los sacerdotes.

4. La Presentación del Niño Jesús en el Templo (Lc 1, 21-40)

José y María, fieles a la tradición judía de presentar al primogénito
varón a Dios, acuden al templo a realizar su ofrenda. De esta manera,
nos enseñan una actitud cristiana fundamental: la de presentar y
ofrecer continuamente la propia vida, con sus aspiraciones e
ilusiones, sus gozos y preocupaciones, a Dios, nuestro Padre, fuente
y origen de la propia existencia. Pidamos a María por los consagrados
y consagradas, que se esfuerzan constantemente por presentar su
propia vida a Dios, para que sean testimonio alegre de esta constante
oblación al Padre y a los hermanos.

Pidamos para que los padres acojan como un regalo de Dios, la
posible vocación sacerdotal o consagrada de sus hijos.
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5. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo (Lc 2, 41-52)

El gesto de Jesús está cargado de una fuerte connotación simbólica:
en medio de los maestros y doctores de la Ley, comienza a explicarles
las Escrituras, en el templo, el lugar de la presencia de Dios. Los
sacerdotes también han de escudriñar la Palabra de Dios para
ofrecernos una palabra actual y relevante que oriente nuestra vida
cristiana. Pidamos a María por los sacerdotes para que, atentos a la
Palabra sepan transmitir a todos los fieles la buena noticia de la
Salvación. Pidámosle a nuestra madre, a María, que los proteja y les
haga perseverar con fidelidad en el don de la vocación recibida.

Oremos a Dios, por intercesión de la Virgen, para que los
seminaristas sean fieles a su vocación y se formen bien.

MISTERIOS LUMINOSOS
(Jueves)

1. Su bautismo en el Jordán (Mc 1, 9-11; Mt 3, 13-17; Lc 3, 21-22)

Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco (Mc 1, 11b). Estas
palabras que se oyen desde los cielos refiriéndose a Jesús en el
momento del bautismo en el Jordán, nos recuerdan que por el
bautismo pasamos a formar parte de la Iglesia, de la comunidad de
los hijos de Dios y somos llamados a la santidad, a formar parte del
misterio de amor que es Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pidamos
a María por todos los bautizados para que, fieles a la llamada a la
santidad suscitada en su bautismo, traduzcamos la santidad de la que
ya participamos en gestos concretos de caridad y fraternidad.

Oremos para que todos los cristianos vivamos la vocación a la
santidad, como fruto de nuestro Bautismo.
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2. La revelación de Jesús en las bodas de Caná (Jn 2, 1-11)

En el milagro de las bodas de Caná, Jesús se muestra a sí mismo
como una fuente permanente de paz y vida. Jesús es el único que
sacia nuestra sed de alegría y felicidad, que nos da a beber “vino
nuevo”. En este gesto, Jesús anticipa la entrega de su cuerpo y de su
sangre, entrega que rememoramos en cada Eucaristía. Pidamos a
María por los matrimonios para que, al simbolizar la íntima unión
existente entre Cristo y su Iglesia, perseveren en su compromiso de
unidad y constituyan en sus hogares auténticas iglesias domésticas.

Pidamos a María para que los esposos vivan fielmente su vocación
matrimonial y hagan de su hogar una Iglesia doméstica.

3. El anuncio del Reino de Dios, invitación a la conversión (Mc 1,
14-15)

En su peregrinar por las aldeas de Galilea, al curar a los enfermos y
expulsar a los demonios, Jesús proclama la llegada del Reino de Dios.
Para acogerlo, es preciso dejarse transformar el corazón por Dios,
trastocar nuestra escala de valores. Nuestra vocación cristiana
conlleva una apertura fundamental a la conversión, a dejar que los
valores del Reino de Dios aniden en nuestro corazón. Pidamos a
María por los laicos para que, en el ejercicio de sus tareas ordinarias,
se empeñen por hacer visible el Reino de Dios entre los hombres y
construyan una sociedad cada vez más acorde con sus valores.

Oremos para que no falten en la Iglesia sacerdotes que prediquen el
Evangelio y administren el Sacramento del perdón.
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4. La Transfiguración del Señor (Mt 17, 1-9; Mc 9, 2-9; Lc 9, 28-
36)

Este es mi Hijo amado, en quien me complazco, escuchadlo. En
medio de la actividad apostólica, Jesús muestra a sus discípulos más
cercanos su identidad más profunda: su condición de Hijo de Dios.
Conocer a Cristo es un don, una experiencia de gracia cuya iniciativa
radica en el ser divino y que no puede ser forzada por la voluntad
humana. Pidamos a María por los religiosos para que sus vidas sean
signo elocuente de que Dios es el bien máximo y supremo al que
puede aspirar el corazón humano.

Pidamos por la vida contemplativa, y para que todos los cristianos
descubramos en la oración, la belleza del seguimiento de Jesús.

5. La institución de la Eucaristía (Lc 22, 7-22; 1 Cor 11, 23-25; Mt
26,26-30; Mc 14, 22-25)

Cada vez que celebramos la Eucaristía, actualizamos la salvación
querida por el Padre y llevada a cabo por Cristo en el misterio
pascual. Ante este misterio, que Él mismo nos mandó celebrar, sólo
cabe la participación gozosa, conscientes de que en él radican la
fuente y el sentido de nuestra existencia. Pidamos a María por los
sacerdotes, para que al presidir la celebración de la Eucaristía
representando a Cristo y a su Iglesia, encuentren en ella el
fundamento de su ministerio y vivan su vocación con un profundo
sentido eucarístico.

Oremos por la santidad de los sacerdotes, para que imiten en su vida
lo que realizan en la Eucaristía.
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MISTERIOS DOLOROSOS
(Martes y viernes)

1. La agonía en el huerto (Mc 14, 32-42; Mt 26, 36-46; Lc 22, 39-
46)

A pesar de la angustia y la tristeza, Jesús persevera en la oración
confiada al Padre, mostrándonos la esencia de la oración cristiana:
ponerse en manos del Padre para cumplir su voluntad. Responder a
la llamada que Dios nos hace a cada uno de nosotros conlleva una
gran dosis de confianza en Aquél que nos llama. Pidamos a María
por todos nosotros, para que se nos conceda el don de la oración, del
encuentro confiado con Él, y podamos responder así a la llamada
particular que Él nos hace.
Pidamos para que busquemos siempre en nuestras vidas la
voluntad de Dios con generosidad y fortaleza.

2. La flagelación de nuestro Señor Jesucristo (Mc 15, 15)

La fidelidad a la misión encomendada conlleva en ocasiones la
incomprensión y el sufrimiento injusto. La perplejidad que nos
suscita la injusticia contra Jesús se acrecienta al contemplar los
atropellos a los que a lo largo de la historia han sido víctimas tantos
hombres y mujeres. Pidamos a María por los laicos, para que, siendo
fieles a su vocación específica, sepan dar una respuesta a la injusticia
y al sufrimiento que acampa a nuestro alrededor, mostrando así a los
hombres el corazón misericordioso y compasivo del Padre.

Pidamos por las personas consagradas que sufren persecución, por
ser fieles testigos de Jesús en la palabra y en las obras.
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3. La coronación de espinas (Mc 15, 16-20; Mt 27, 27-31; Lc 23,
11; Jn 19, 2-3)

Entre bufas y burlas se revela paradójicamente la identidad de Cristo:
Él es rey de los judíos, porque es Palabra encarnada, el centro y
origen de la historia. La realeza de Cristo no se manifiesta en el poder
y la opresión, sino en el servicio humilde y compasivo. Pidamos a
María por el Papa, los obispos y los sacerdotes, para que guíen a la
comunidad cristiana con humildad y espíritu de servicio y, de este
modo, velen por la vocación de cada uno de los bautizados.

Oremos para que descubramos el rostro doliente de Cristo en los
pobres y necesitados, y haya jóvenes que consagren la vida a su
servicio.

4. Jesús con la cruz a cuestas, camino al Calvario (Mc 15, 21-24;
Mt 27, 32-38; Lc 23, 26-34; Jn 19, 17-24)

En el camino hacia el Calvario, Jesús contempla el dolor presente en
la historia de la humanidad para asumirlo y redimirlo en el sacrificio
de la cruz. Pidamos a María por los que desgastan su vida en tierras
de misión, sean sacerdotes, religiosos o laicos, para que anuncien sin
cesar la buena noticia de la Salvación que Jesús nos ha traído y
derriben, al proclamar el evangelio, los muros de la injusticia y de la
opresión.

Pidamos para que los jóvenes de hoy escuchen la llamada de Jesús
a tomar la cruz de cada día y a seguirle.

5. La crucifixión y muerte de nuestro Señor (Mc 15, 33-41; Mt
27,45-56; Lc 23, 44-49; Jn 19, 28-30)

Ante el misterio de la cruz, sólo queda el silencio. Lo que ahí
acontece no es simplemente una muerte injusta, sino el misterio de la
redención humana. Ante el misterio, las únicas actitudes posibles son
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la fe y el silencio agradecido. Pidamos a María por los religiosos,
especialmente por los de vida contemplativa, para que al vivir con
plenitud la vocación a la que han sido llamados, nos mues
Oremos para que Dios conceda una buena ancianidad y una santa
muerte, a cuantos han entregado su vida al servicio del Evangelio.

LETANÍA POR LAS VOCACIONES

Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
R. Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.
R. Cristo, escúchanos.
Dios, Padre celestial,
R. Ten misericordia de nosotros.
Dios, Hijo Redentor del mundo
R. Ten misericordia de nosotros.
Dios, Espíritu Santo

R. Ten misericordia de nosotros.
Trinidad Santa, un solo Dios
R. Ten misericordia de nosotros.
Santa María
R. Ruega por nosotros.
Santa Madre de Dios
R. Ruega por nosotros.
Santa Virgen de las vírgenes
R. Ruega por nosotros.
Todos los santos ángeles y arcángeles,
R. Rueguen por nosotros
San José, protector de la Santa Iglesia
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R. Ruega por nosotros.
San Juan Vianney, patrono de los sacerdotes,
R. Ruega por nosotros.
San Luis Gonzaga, patrono de los jóvenes,
R. Ruega por nosotros
San Alfonso María de Ligorio, patrono de las vocaciones,
R. Ruega por nosotros.
San Carlos Borromeo, patrono de los seminaristas,
R. Ruega por nosotros.
Santa María Goretti, patrona de los adolescentes,
R. Ruega por nosotros.
Beata Concepción Cabrera de Armida,
R. Ruega por nosotros.
Venerable Félix de Jesús Rougier
R. Ruega por nosotros.
Cristo Sumo y eterno sacerdote,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por tu misericordia,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por tu bondad,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por la ferviente oración y sacrificios de esta tu Congregación,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por todo el “Pueblo Sacerdotal”,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por los “procesos de santidad” en las familias,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por los sacerdotes y religiosos solidarios con el Pueblo,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Por la gracia infinita del Santo Sacrificio de la Misa,
R. Envía, Señor, obreros a tu mies.
Para que los jóvenes busquen vivir la verdad en Cristo,
R. Señor, dueño de la cosecha, escúchanos.
Para que los jóvenes busquen la voluntad de Dios en sus vidas,
R. Señor, dueño de la cosecha, escúchanos.
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Para que los jóvenes escuchen el llamado a entregar sus vidas a la
misión de la Iglesia,
R. Señor, dueño de la cosecha, escúchanos.
Para que los que sean llamados a la vida religiosa y el sacerdocio y
respondan con generosidad,
R. Señor, dueño de la cosecha, escúchanos.
Para que todos los sacerdotes, religiosos y religiosas vivan alegres en
su vocación,
R. Señor, dueño de la cosecha, escúchanos.
Para que siempre oremos y promovamos las vocaciones,

R. Señor, dueño de la cosecha, escúchanos.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo,
R. Perdónanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo,
R. Escúchanos Señor.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo,
R. Ten misericordia de nosotros.

SALVE

Dios te Salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos,
y, después de este destierro, muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de alcanzar
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.
Amén.
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OREMOS:

Te rogamos, Señor,
que nos concedas a nosotros tus siervos,
gozar de perpetua salud de alma y cuerpo y,
por la gloriosa intercesión
de la bienaventurada Virgen María,
seamos librados de la tristeza presente
y disfrutemos de la eterna alegría.
Por Cristo nuestro Señor.
Amén
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FOGATAS

VOCACIONALES
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FOGATAS VOCACIONALES

Objetivo: El objetivo fundamental de la fogata vocacional es que los
jóvenes que tienen la inquietud hacia la vocación consagrada, bien sea
religiosa o sacerdotal, vayan descubriendo o reafirmando ese llamado
a través de este encuentro que es un encuentro con Jesús el Maestro.

Se recomienda que a cada una de las personas a las cuales se invita,
lleven su Biblia, de no ser posible esto, entonces que las citas sean
leídas de la manera más clara posible para su mejor entendimiento.

FOGATA VOCACIONAL I

1. Cantos de animación

2. Monición de entrada: (Fogata encendida)

Fogata símbolo de la llama ardiente que se enciende en nuestros
corazones para dar un “Sí”, seguirle los pasos a Jesús a través de su
Palabra.

Todos estamos llamados a seguir a Jesús, a seguir su camino de
salvación (Ef. 3,5), esto se logra a través de la Palabra, que nos
conduce a actuar según el Evangelio: Palabra de Vida.

Los jóvenes no deben cerrarse a este llamado amoroso que nos
hace el Padre, al contrario, deben abrirse y dar una respuesta de
compromiso como lo hicieron nuestros primeros padres: Moisés,
Abraham y Jacob (Gn 12, 1; 28, 14) y (Ex. 3, 1). Recuerda que Dios
te quiere mucho y cuenta contigo, ya que tú eres protagonista de una
nueva sociedad.

Bendición del fuego…
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3. Canto vocacional:

4. Presentación de cada uno de los jóvenes.

5. Primer tema: ¿Quién soy yo? ¿Qué soy yo? ¿Cuál es el sentido de

mi vida?

6. Dinámica: Juego o canto.

7. Lecturas correspondientes: Jesús llama a sus discípulos (Mt. 4, 18-

22), (Jr 1, 4 - 9; Jn 1,35sss ).

8. Reflexión de la Palabra: El celebrante hace una breve reflexión.

9. Segundo tema: “Dios es Amor” (1 Jn 4, 16 ).

10. Experiencia vocacional de cada integrante.

11. Trabajo en grupos desarrollando la interrogante: ¿Quién me da la

vida?

12. Dinámica: Juego o canto.

13. Compartir experiencias.

14. Oración final de las vocaciones y el Padre nuestro.
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FOGATA VOCACIONAL II

1. Cantos de animación

2. Monición de entrada: (Fogata encendida)

Nos hemos reunidos en torno a este fuego, señal de la Luz de
Cristo vivo, quien hoy nos llama a cada uno de nosotros a seguirle
para ser luz de los pueblos, voz de los que no tienen voz, nos llama a
encender nuestros corazones jóvenes de puro amor para dar amor.

Bendición del fuego...

3. Canto: El profeta

https://www.youtube.com/watch?v=g65IUSVig04

Antes que te formaras
dentro del vientre de tu madre.
Antes que tú nacieras
te conocía y te consagré.
Para ser mi profeta
de las naciones yo te escogí.
Irás donde te envíe,
y lo que te mande proclamarás.

Tengo que gritar,
tengo que arriesgar,
ay de mí si no lo hago.
Cómo escapar de ti,
cómo no hablar
si tu voz me quema dentro.
Tengo que hablar,
tengo que luchar,
ay de mí si no lo hago

https://www.youtube.com/watch?v=g65IUSVig04
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Cómo escapar de ti,
cómo no hablar
si tu voz me quema dentro.

No temas arriesgarte,
porque contigo yo estaré.
No temas anunciarme,
porque en tu boca yo hablaré
Te encargo hoy mi pueblo
para arrancar y derribar.
Para edificar, destruirás y plantarás

Deja a tus hermanos,
deja a tu padre y a tu madre.
Abandona tu casa
porque la tierra gritando está.
Nada traigas contigo
porque a tu lado yo estaré
Es hora de luchar
porque mi pueblo sufriendo está.

4. Oración:

Señor siento tu llamada y tengo miedo,
porque son tantas las cosas
que no me dejan responderte.
Siento tu llamada y tengo miedo
Porque las cosas del mundo
no me dejan responderte.
Siento que me llamas,
pero el bullicio de la gente,
mi familia, mis amigos no me dejan responderte.
Señor, siento tu llamada, ayúdame a responderte.
Amén.
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5. Lectura: Lc 9, 23 - 26.

“Después dijo a todos: El que quiera venir detrás de mí, que renuncie
a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. Porque el que
quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la
salvará. ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si
pierde y arruina su vida?
Porque si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras, el Hijo del
Hombre se avergonzará de él cuando venga en su gloria y en la gloria
del Padre y de los santos ángeles”. Palabra del Señor.

6. Reflexión: El celebrante hace una breve reflexión.

7. Canto: Quien pierda su vida por mí (Sor Glenda)

https://www.youtube.com/watch?v=YqYxbdhAr0s

(Hablado)
Esta es la historia de un mendigo
A quien Dios, decidió visitar
Enterado de esta noticia se decía a sí mismo
“Dios, viene a verme. Por fin me dará todo lo que necesito”
El Señor, llego hasta él y de rodillas le pidió
“Dame algo de ti”.
Al mendigo, le irrito mucho esta actitud de Dios,
Y enfadado, sacó de su bolsa un trocito de pan y se lo dio
El Señor, le abrazo efusivamente,
y muy agradecido se marchó.
Un tiempo después el mendigo volvió a abrir su bolsa
y encontró dentro de ella un trocito de pan en oro.
Entonces se dijo: “Qué bueno es Dios. Ahora comprendo
porqué me pidió Él a mí primero”

Quien pierde su vida por mí,
la encontrará (3)
Quien deja a su padre por mí, su madre por mí,
me encontrará (2)

https://www.youtube.com/watch?v=YqYxbdhAr0s
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No tengas miedo, no tengas miedo,
Yo estoy aquí, Yo estoy aquí.
Quien deja su tierra por mí,
sus bienes por mí, sus hijos por mí,
me encontrará.
No tengas miedo
Yo conozco a quienes elegí,
a quienes elegí
Quien pierde su vida por mí,
La encontrará (3)

9. Peticiones: Cada uno escribe en un papel una petición pidiéndole
al Señor lo libre de los obstáculos que no lo dejan responder su
llamado y simbólicamente lo quemen en la fogata.

10. Canto...

11. Oración de acción de gracias (Inicia el celebrante, luego los
participantes).

12. Padre nuestro y el Ave María
<

13. Cantos de animación.

14. Oración final:

Dios, Padre de bondad,
concédenos cuanto te hemos pedido
y haz que nuestros jóvenes
respondan con entusiasmo
al llamado que les haces
de entrega y servicio a sus hermanos.
Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.
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ENCUENTROS VOCACIONALES

PARA LA CATEQUESIS
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El Objetivo de estos temas es ofrecer a los catequistas la formación
suficiente para orientar a los niños y adolescentes en su propia opción
vocacional. Nuestra sugerencia es que lo utilicen para el día de la
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones.

ENCUENTROS PARA
CATEQUESIS DE PRIMERA COMUNIÓN
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Objetivo:

1. Agradecer al Señor que nos haya hecho sus hijos.

2. Descubrir el propio lugar en la Iglesia.

Reflexión para el catequista:

En el bautismo el cristiano recibió el germen de la fe, de la

esperanza y de la caridad. Recibió también el germen de las

funciones de ser Sacerdote, Profeta y Rey. Les corresponde

pues a los padres y padrinos cultivar esa semilla, hacerla

crecer para que den frutos de bien y de verdad. Nunca se

deben detener en el bautismo.

La vida

Cuando Valeria nació sus padres querían bautizarla el día de Navidad.
Invitaron a un matrimonio importante de ciudad para que fuesen sus
padrinos. Tenían la certeza de que en el futuro Valeria recibiría muchos
regalos, porque sus padrinos eran ricos. Todo estaba preparado. ¡La fiesta

I. VOCACIÓN BAUTISMAL

Motivación:
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del bautismo fue un éxito! lindo acto social. Tortas, dulces, bebidas,
vestidos blancos y recuerditos para todos los invitados. La abuela estaba
muy feliz, pues estaba bautizada cuando apenas tenía 10 días. Pero en
medio de la fiesta apareció el Padre Pepe y, después de saludar a los
padres y padrinos, les habló de la importancia del compromiso asumido
por ellos ese día. Les dijo: “hoy a través del Bautismo, Valeria recibió
una misión en la gran familia de Dios. A ustedes les corresponde ayudarla
a descubrir cuál será el servicio que deberá orientar toda su vida
cristiana”. Los padres y padrinos de Valeria quedaron felices porque
entendieron que, así como cada bautizado o bautizada, Valeria no era una
simple “turista” en este mundo, y sí una persona muy especial, enviada
por Dios para cumplir una misión.

Uniendo la historia con la vida:

1. ¿Qué cada uno diga el día en que fue bautizado, quiénes son sus

padrinos y lo que sabe sobre ese día?

2. ¿Qué nos enseña hoy esa historia?

3. ¿Tenía razón la abuela de Valeria? ¿Por qué?

4. ¿Cuál es el papel de los padrinos en nuestra vida cristiana?

5. ¿Cómo era y es entendido el Sacramento del Bautismo?
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La Palabra de Jesús: Jn 3, 1 – 12

Entre los fariseos había un personaje judío llamado Nicodemo. Este
fue de noche a ver a Jesús y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido
de parte de Dios como maestro, porque nadie puede hacer señales
milagrosas como las que tú haces, a no ser que Dios esté con él”.
Jesús le contestó: “En verdad te digo que nadie puede ver el Reino de
Dios si no nace de nuevo desde arriba”.

Nicodemo le dijo: “¿Cómo renacerá el hombre ya viejo? ¿Quién
volverá al seno de su madre?” Jesús le contestó: “En verdad te digo:
El que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino
de Dios. Lo que nace de la carne es carne, y lo nace del Espíritu es
espíritu.

No te extrañes de que te haya dicho: Necesitan nacer de nuevo desde
arriba. El viento sopla donde quiere, y tú oyes su silbido, pero no
sabes de dónde viene ni adónde va. Lo mismo le sucede al que ha
nacido del Espíritu.”

Nicodemo volvió a preguntarle: “¿Cómo puede ser eso?”. Respondió
Jesús: “Tú eres maestro en Israel, y ¿no sabes estas cosas?”

Iluminación:
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El catequista como podemos ser testigos de Jesús viviendo una fe viva y
dinámica.

Profundizando de la palabra:

- Nacer de nuevo es nacer para Dios, tomar conciencia de que el
Bautismo nos hace luz; somos movidos por el Espíritu Santo que nos
impulsa para el bien.

1. ¿Cómo participo de la vida eclesial?
2. ¿Ya he pensado en qué voy a actuar como cristiano comprometido?

Oración:

Señor Jesús,
la Iglesia administra el bautismo a los niños
confiando en la fe y en la responsabilidad cristiana
de los padres y padrinos,
pero ahora yo quiero asumir mi bautismo.
Ayúdame a vivenciar y testimoniar mi fe,
descubriendo cuál es la misión en tu Iglesia.
Amén.

Actividades:

- Cada uno podrá tomar la vela encendida en sus manos, así como el
vestido blanco, y decir lo que significa;

- Colocar la mano en el agua en señal de compromiso con el bautismo.
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1. Contar cómo fue el encuentro y preguntar a los padres cuál es la
diferencia y lo que consta en la partida de nacimiento y en la partida
de Bautismo.

Memorizar:

1. Biblia: Jn 3, 1 – 12
2. Jarro con agua, vela, Biblia y vestidura blanca.

Compromiso:

“ES NECESARIO: NACER DE NUEVO”

Materiales:
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Objetivo:

1. Descubrir el llamado a ser padre, a ser madre, a generar vida, a
constituir una familia. La familia es la Iglesia Doméstica.

2. Comprender que en la familia nacen las más variadas formas de amor;
de vocación.

Reflexión para el catequista:

El matrimonio es deseado, bendecido y santificado por

Dios. “El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá

a su mujer y los dos serán una sola carne”. Por eso Dios

debe estar presente, uniéndolos en el amor. El matrimonio

así vivido cristianamente es fuente de paz, certeza de

realización plena para todos y medio de disfrutar de

alegrías.

II. LLAMADOS A LA VIDA

Motivación:
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La vida

El Padre Francisco vivía en una ciudad. En sus vacaciones fue a visitar a
su familia. Se encontró con que su hermano Raúl, de 30 años, un
muchacho bueno y que ganaba bien. Pero Raúl tenía aplazado su
matrimonio varias veces. “Pero Raúl, ¿por qué no te casas? ¿Vas a llegar
a las bodas de plata de novio?”, bromeó el Padre Francisco. Raúl explicó.
La vida está muy cara. No quiero casarme sin terminar mi casa. Mi novia
y yo estamos trabajando duro para pagar la construcción. Reflexionemos
también sobre la importancia de nuestra vocación matrimonial. La mujer
merece el respeto, la presencia y el amor del marido. O me caso como
Dios manda o me quedo ahí no más…”. El Padre Francisco tuvo que estar
de acuerdo y todavía añadió: “La familia es la imagen de Dios. Dios no
es soledad, es familia. El modelo de familia es el amor de Cristo a su
Iglesia. La Ley del amor entre el marido y mujer es la comunión y la
participación, y no la dominación en base de prepotencia. Los padres
deben transmitir la fe por el ejemplo y las palabras. La familia es la Iglesia
doméstica nacida de la vocación al matrimonio. El amor produce amor.
El cariño trae cariño.

Preguntas:

1. ¿Hasta qué punto Raúl tiene razón?
2. ¿Cuáles son los problemas de nuestras familias?
3. ¿Cómo salir de ellos?
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La Palabra de Jesús: Ef. 5, 22 – 23.

Contar el texto con las propias palabras después leído en voz alta.

Profundizando de la palabra:

1. ¿Por qué el Matrimonio cristiano es un misterio sublime?
2. ¿Cómo se deben amar los esposos?

Oración:

Jesús,
yo quiero hoy pedirte por las familias
que escuchan y viven tus consejos.
Pido también por todas las familias en situaciones difíciles,
por los hijos que sufren la separación de sus padres.
Pido, sobre todo,
que bendigas a cada una de nuestras familias.
Amén.

El hombre es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la
Iglesia, cuerpo suyo, del cual es asimismo salvador. Que la
esposa, pues, se someta en todo a su marido, como la Iglesia
se somete a Cristo.

Iluminación:
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1. Pedir a los padres que ayuden a escribir, en 10 líneas, cómo se
conocieron y cómo fue la preparación para la celebración de su
matrimonio.

2. Puedes hacer lo mismo con alguien que sea muy importante en tu vida.

Memorizar:

1. Biblia: Ef. 5, 22 – 33;
2. Dibujos o fotografías de la celebración del matrimonio de tus padres.

Compromiso:

“QUE CADA UNO AME A SU MUJER
COMO A SÍ MISMO,

QUE LA MUJER RESPETE A SU MARIDO”.

¡ESTE ES UN MISTERIO SUBLIME!

Materiales:
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Objetivo:

1. Descubrir el llamado que Jesús hace a los jóvenes a la vida sacerdotal.
2. Fomentar el Amor y respeto a los sacerdotes.
3. Rezar por las vocaciones.

Reflexión para el catequista:

El sacerdocio es un don de Dios para la humanidad y fue

instituido por Cristo para continuar su misión. No es el

prestigio y ni el poder, sino el servicio a la humanidad en

la transformación de la sociedad y en la liberación integral

del hombre y de la mujer.

La vida:

Las chicas estaban muy felices con la visita de su tío Roberto, un
muchacho lindo e inteligente. La pequeña Luisa se sentó en las rodillas
de Roberto y le preguntó:

- Tío ¿Es verdad que vas a ser Sacerdote?
- Sí, es verdad. Este año, si Dios quiere.
- Ser sacerdote quiere decir celebrar la Misa ¿no es verdad?
- Sí Luisa, pero no es sólo eso. Millares de sacerdotes están siguiendo a

Jesús en la vocación sacerdotal: Predican la Palabra de Dios, presiden

III. LA VOCACIÓN SACERDOTAL

Motivación:
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la Eucaristía, perdonan los pecados, consuelan a los enfermos, ayudan
a los pobres, forman a los laicos…

Mientras Roberto hablaba sonó el timbre. Luisa dio un salto y fue
corriendo a abrir la puerta. Eran tres amigos de Roberto. Ellos también
eran seminaristas. Están estudiando y profundizando su vocación
especial. Luisa los llenó de preguntas sobre la Iglesia, la Misa, el
matrimonio, etc.

Preguntas:

1. ¿Conoces a algún sacerdote? ¿De dónde viene?
2. ¿Qué podemos hacer para tener más sacerdotes?

- Dibujar tu Parroquia, a tu Párroco y a las personas que ayudan al
Sacerdote en la Misa.

La Palabra de Jesús: Jn. 10, 11 – 16.

Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. No así
el asalariado, que no es el pastor ni las ovejas son suyas. Cuando ve
venir al lobo, huye abandonando las ovejas, y el lobo las agarra y las
dispersa. A él sólo le interesa su salario y no le importan nada las
ovejas.
Yo soy el Buen Pastor y conozco los míos como los míos me conocen a
mí, lo mismo que el Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre. Y yo
doy mi vida por las ovejas.
Tengo otras ovejas que no son de este corral. A esas también las
llevaré; escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño con un solo pastor.

Iluminación:
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Contar el texto con las propias palabras después haber leído en voz alta.

Dramatizar el texto, o un canto que exprese el mismo contenido.

Pregunta:

1. ¿Qué puedo hacer para que un sacerdote sea más feliz?

Oración:

Jesús, Buen Pastor,
en la mente y en el corazón de los cristianos,
muchas veces falta claridad.
Es fácil percibir la falta de misericordia,
de perdón, de compartir, de solidaridad,
de Justicia y de paz.
Te pido Jesús,
que nos ayudes a caminar como un solo rebaño,
pues eres nuestro único Pastor.
Bendice también a nuestro Párroco
y a todos los sacerdotes del mundo entero
que se dedican incansablemente a tu Reino.
Amén.

En casa preguntar y responder junto a tus padres:

1. ¿Qué significa la Estola que usa el Sacerdote en la Misa?
2. ¿Cuántos Sacerdotes hay en tu Parroquia?

Compromiso:
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Memorizar:

1. Biblia: Jn 10, 11 – 16;
2. Cuadros o fotografías de Sacerdotes, Obispos, el Papa junto al pueblo.

“YO CONOZCO MIS OVEJAS
Y MIS OVEJAS ME CONOCEN A MÍ”

Materiales:
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El Objetivo de estos encuentros es ofrecer a los catequistas la formación
suficiente para orientar a los jóvenes en su propia opción vocacional.
Nuestra sugerencia es que lo utilicen para el día de la Jornada Mundial de
Oración por las Vocaciones.

ENCUENTROS PARA
CATEQUESIS DE CONFIRMACIÓN
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Objetivo:

1. Acoger y defender la vida.
2. Percibir y valorar el don de cada uno.

Idea Central

A los cristianos, a todos los cristianos, Jesús les confió la “Misión de
testimoniar y anunciar el amor de Dios hasta los confines de la tierra”.
Descubrir los dones.

Reflexión para el catequista:

Sin embargo, no basta que las vocaciones nazcan. No basta

que la comunidad genere o haga nacer vocaciones. Así

como la plantita que nace en un vivero debe ser

trasplantada para un cantero más grande, así ocurre con la

vocación. Después de nacer debe ser encaminada a un

lugar donde tenga todo lo que ayude a que alcance la

madurez.

Motivación:

I. LLAMADOS PARA UNA MISIÓN
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La vida

Doña Rosa y don Pablo viven en la Parroquia San José hace mucho
tiempo. Siempre participan de la vida de la comunidad. Se sienten felices
en servir, sea en la comisión de Promoción y fondos, en el grupo de
Pastoral familiar, en los encuentros de preparación para el Bautismo, en
Cáritas. Doña Rosa y Don Pablo también encuentran tiempo para estar
juntos con sus tres hijos: Marta, Roxana y Claudio. Ellos también están
trabajando en la catequesis y en el grupo de adolescentes. Toda la familia
se siente misionera.

Preguntas:

1. En mi familia ¿Cuáles son los servicios que prestamos a la comunidad?
¿Por qué?

2. ¿Cómo puedo testimoniar a Jesucristo?

La Palabra de Jesús: Mc. 1, 14 - 20

Iluminación:

Jesús llama a sus cuatro primeros discípulos

Después de que tomaron preso a Juan, Jesús fue a Galilea y empezó
a proclamar la Buena Nueva de Dios. Decía: “El tiempo se ha
cumplido, el Reino de Dios está cerca. Cambien sus caminos y crean
la Buena Nueva”.
Mientras Jesús pasaba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón
y a su hermano Andrés que echaban las redes en el mar, pues eran
pescadores. Jesús les dijo: “Síganme y yo los haré pescadores de
hombres”. Y de inmediato dejaron sus redes y le siguieron.
Un poco más allá Jesús vio a Santiago, hijo de Zebedeo, con su
hermano Juan, que estaban en su barca arreglando las redes. Jesús
también los llamó, y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca
con los ayudantes, lo siguieron.
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Escenificar el texto y después contarlo con las propias palabras.

Profundizando de la palabra:

3. ¿Cómo descubrir frente a Dios cuál es mi vocación en la Iglesia?
4. ¿Por qué Jesús llamó a sus discípulos?
5. ¿Cómo llama hoy?

Oración:

Dios que no quieres la muerte del pecador,
y sí que se convierta y viva,
te pedimos por la intercesión de la bienaventurada Virgen María
y de San José su esposo, y de todos los santos y santas,
que nos concedas un mayor número de operarios para tu Iglesia,
que, trabajando con Cristo,
se dediquen enteramente a trabajar por tu Reino.
Amén.

Celebración:

a. Cada uno recibe algunos granos (maíz, frijol, arroz, etc.)
b. Cuestionar:

- ¿Qué pensaste al recibir los granos?
- ¿Son todos iguales? ¿Por qué?
- ¿Un grano da para hacer un guiso?
- Estos granos que representan el alimento ¿Llegan de la misma

manera a todas las mesas?
c. Cada uno podrá sembrar el grano en la tierra y guardar el recipiente en

un lugar adecuado para que pueda observar las etapas de la
germinación.

d. La plantita nacida, que nos representa a cada uno, quedará en un lugar
destacado y deberá recibir todo lo necesario para vivir: sol, agua,
abono, etc… El catequista hará la unión con nuestra vida de cristiano
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En casa:

- Contar a los padres el tema del encuentro y también plantar juntos
una semilla.

Memorizar:

1. Biblia: Mc. 1, 16 - 20
2. Cantos vocacionales.
3. Caja con tierra, semillas y una planta nacida.

Compromiso:

Jesús llamó a los Apóstoles.
HOY ÉL TAMBIÉN

CONTINÚA LLAMANDO
A PERSONAS PARA QUE LO SIGAN.

Materiales:
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Objetivo:

1. Reflexionar sobre la importancia del discernimiento vocacional.
2. Reflexionar sobre la propia vocación.
3. Descubrir algunas pistas para la elección.

Para leer y comentar:

Quien llama es Dios. Para descubrir la vocación precisamos
tomar ciertas actitudes: debemos tener apertura de conciencia
para comprender; disponibilidad para acoger el llamado;
entusiasmo para seguir. Otra actitud indispensable para
descubrir la vocación por sí misma es la escucha, porque Dios
habla al corazón. Es necesario hacer silencio, hacer mucha
oración para oír la voz de Dios. Pero Dios habla a través de
todos y de todo Precisamos vivir con los oídos, los ojos y el
corazón abiertos, para percibir a Dios que se va manifestando.

Dios llama a través de los otros, amigos, grupos, familias,
comunidad. Dios manifiesta su voluntad a través de las
realidades que nos rodean, a través de los rostros sufridos de
personas tratadas injustamente, que pasan hambre. A través del
rostro de niños marcados por la desnutrición; a través de
rostros de aborígenes, negros, todos los que nos miran
esperando de nosotros una actitud de compartir y de amor.

Motivación:

II. EL DESCUBRIMIENTO DE LA VOCACIÓN
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Actividad:

a. Cada uno recibe un letrero. Por ejemplo: Diácono – Pastoral juvenil –
Campaña Compartir – Misionero – Catequista – Religioso – Sacerdote
– Coro – Liturgia – Acólito – Ministro extraordinario de la Comunión
– Pastoral de los enfermos.

b. Cada una recibe también un pedazo de una figura humana, cabeza de
mujer, cuerpo de hombre.

c. Pedir que todos completen una figura. (Uno esconde una parte de la
cabeza). Notan que falta. El coordinador pide que la busquen. Cuando
el que la escondió la saca, todos se alegran.

d. Analizar: ¿Cómo es nuestra Iglesia? ¿Todos los ministerios están
siendo asumidos? ¿Cuándo alguien no participa, cómo reaccionamos?
Los documentos de la Iglesia sobre Pastoral Vocacional, pide que se
trabaje en equipo, en conjunto. Por eso cada uno lleva en su pecho un
servicio. Todos son importantes.

Canción:

Un canto apropiado al tema, que sea vocacional.

La Palabra de Jesús: Mt. 4, 18 – 22.

Mientras Jesús caminaba a orillas del mar de galilea, vio a dos
hermanos: uno era Simón, llamado Pedro, y el otro Andrés. Eran
pescadores y estaban echando la red al mar. Jesús los llamó:
“Síganme, y yo los haré pescadores de hombres”. Al instante
dejaron las redes y lo siguieron.
Más adelante vio a otros dos hermanos: Santiago, hijo de
Zebedeo, con su hermano Juan; estaban con su padre en la barca
arreglando las redes. Jesús los llamó, y en seguida ellos dejaron
la barca y a su padre y lo siguieron.

Iluminación:
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Preguntas:

1. ¿Qué hacían los apóstoles cuando Jesús los llamó?
2. ¿Frente al llamado de Jesús, cuáles fueron las actividades de los

apóstoles?
3. ¿Qué actitudes debemos tomar frente al llamado de Jesús?

Oración:

Lector 1: ¿Pero, cómo llama Dios? Dios llama a través de signos, de
personas, de hechos y de una forma particular a cada uno. En la
lucha diaria, en la lectura de la propia historia vamos
percibiendo los signos de la llamada de Dios y la necesidad de
una respuesta concreta. No podemos olvidar que la vocación es
también un proceso, una historia de amor y dinamismo, una
relación profunda con Dios.

Lector 2: Dios llama a cada uno personalmente y por el propio nombre.
Es una experiencia interior. Como llamó a Abraham (Gn 12, 1 –
2), Moisés (Éx. 3, 1ss), Jeremías (Jr 1, 1ss), María (Lc 1, 27ss),
los Apóstoles (Mt 10, 1 – 16). Es la inquietud interior que no nos
deja quedarnos quietos.

Lector 3: Dios nos llama por los valores que nos atraen. Cada persona
tiene dones y talentos y va descubriendo valores que poco a poco
van orientando su vida. La selección cuidadosa de estos valores
la llevan a hacer una opción. Esta opción es la respuesta a un
llamado.

Lector 4: Dios nos llama por la comunidad, por la Iglesia que necesita.
Toda vocación está en función del Reino, por tanto, Dios se sirve
de una comunidad necesitada para mostrarnos una vocación.

Lector 1: Dios nos llama por el hermano que sufre. Y viendo el
sufrimiento del pobre, del marginado, del enfermo… nos
sentimos tocados para asumir una misión.

Lector 2: Dios nos llama a través de mediadores directos, sacerdotes,
religiosos/as, laicos consagrados, promotores vocacionales, que



117

con una palabra o un testimonio de vida, nos ayudan en el
discernimiento vocacional.

Lector 3: la vocación es un llamado a la alegría. Dios en su plan de
amor respeta la libertad humana. Es necesario un corazón simple
y orante, capaz de oír la propuesta, abierto y generoso, capaz de
discernir y responder al llamado de Dios.

¿Qué debo hacer cuando siento el llamado de Dios?

En primer lugar, rezar. Quédate en silencio, descubre un espacio durante
el día, temprano o a la noche. Habla espontáneamente con Dios. Reza el
Padre Nuestro, el Ave María u otra oración varias veces.

Procura leer algunos versículos de la Biblia. La Biblia tiene muchos
relatos sobre la vocación (Gn 12, 1 - 2; Éx 3, 1ss; Lc 1, 27ss; Mt 10, 1 –
16 y tantos otros).

Conversa con alguien sobre tu deseo, con un catequista, con un sacerdote,
con una religiosa.

Trata de participar en los encuentros vocacionales.

No te desanimes en ningún momento. A veces encontramos dificultades,
pero vale la pena ser sacerdote, religioso/a o asumir un ministerio laical
en la Iglesia.

Compromiso:
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1. Copias del texto de la motivación.
2. Letrero con opciones vocacionales.
3. Figuras humanas cortadas en pedazos (hombre o mujer).
4. Lectura Mt 4, 18 – 22.
5. Copias para seguir la Oración.

Materiales:
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Objetivo:

1. Tomar conciencia de lo que es la vocación.
2. Conocer las vocaciones específicas.
3. Descubrir la necesidad de comprometerse asumir una vocación.

¿Qué es la vocación?

Lector 1: La vocación es una llamada. Esta llamada viene de Dios. Él
llama a cada ser humano a la vida por amor. Dios continúa revelándose a
cada, continúa dirigiendo su invitación de amor a cada uno. Él llama,
cuando y como quiere. No son los otros: padres, amigos los que irán a
decidir sobre nuestra vocación. Ellos pueden y deben ayudarnos.

Si alguien nos llama, desea alguna cosa, muchas veces quiere confiar una
misión, un servicio. Así también Dios. Él no llama porque sí, sino que
quiere confiarnos una gran misión, que nadie hará por nosotros. Cada uno
recibe su tarea para realizar en este mundo. Dios nos llama porque confía
en nosotros, cree en nosotros. Él nos llama porque nos ama. Esto es
vocación: Un llamado lleno de amor que Dios nos dirige. Por nuestra
parte debemos buscar tener una claridad, siempre mayor del llamado que
Dios nos hace. Nuestra respuesta debe ser rápida, llena de entusiasmo,
alegría coraje y amor.

Motivación:

III. ¿CUÁL ES MI LUGAR?
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VOCACIÓN LAICAL:

Lector 2: La vocación especial de laico consiste en “hacer presente y
operante la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias donde ella sólo
puede llegar a ser “sal de la tierra” por medio de ellos. El laico actúa en
el mundo a través de la profesión, a través de su presencia en la vida
social, construyendo así, en este ambiente, el Reino de Dios. “A los laicos
compete, por vocación propia, buscar el Reino de Dios ocupándose de las
cosas temporales y ordenándolas según Dios. Viven en el mundo… Ahí
los llama Dios, para que contribuyan desde dentro, a manera de levadura,
a la santificación del mundo… Al laico le compete esencialmente poner
en claro y ordenar todas las cosas temporales… de tal manera que siempre
se realicen según el Espíritu de Cristo, se desarrollen y alaben al Creador
y Redentor.

Lector 3: La vocación laical de soltero. Vive como cristiano, metido
dentro de las realidades del mundo e impregnándolas del Evangelio.
Viviendo en la fe y en la oración se vuelve cada vez más apóstol de
Jesucristo.

La vocación laical de casado: Como padre y madre. Tienen el deber de
irradiar el Evangelio. Los padres comunican a los hijos el evangelio para
que así la familia se convierta en una “Iglesia doméstica”. Toda familia
debe vivir y testimoniar diariamente a Jesucristo en todos los ambientes.

La vocación laical de soltero consagrado en el mundo que permanece en
la familia, debe permanecer en la familia y en el mundo, consagra todo
su tiempo, sus energías, su vida a Dios, por una promesa particular y vive
al servicio de Jesucristo en la persona de los hermanos. Procura irradiar
el mensaje del Evangelio a su alrededor.
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LA VOCACIÓN SACERDOTAL:

Lector 4: Quien hace el llamado para ser sacerdote es Dios. Nadie debe
seguir este camino si no ha sido llamado. “No son ustedes los que me
eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que
vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero” (Jn 15,16-17). Jesús envió a
sus apóstoles al mundo y les dijo: “Yo estaré con ustedes hasta el fin de
los tiempos” (Mt 28,20).

Hoy Cristo continua su presencia a través de la Iglesia. En ella escoge y
consagra hombres para que continúen con su misión.

- Anunciar e interpretar la Palabra de Dios.
- Hacer a Dios presente en las más variadas circunstancias de la vida,

a través de los sacramentos.
- Bendecir en nombre de Dios.
- Ser signo de esperanza.
- Denunciar el pecado y todo tipo de mal.
- Mostrar el camino de la vida y de la verdad que lleva al Padre.
- Sufrir con los que sufren siendo su voz frente a Dios.

La invitación que Cristo hace debe ser respondido personalmente. El
sacerdote o se casa para dejar que su persona, sus capacidades y su tiempo
éste al servicio exclusivo de Dios y del pueblo.

VOCACIÓN RELIGIOSA:

Lector 5: Dios también llama a muchachas para que se consagren como
Hermanas religiosas y a muchachos para que sean religiosos. La vida
religiosa es esencialmente una vida de caridad, de amor y comunión entre
los hombres, en una entrega total a Cristo y a los hermanos. Los hermanos
religiosos y las hermanas religiosas son un signo de desapego a todo.
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Procuran vivir radicalmente las palabras de Jesús: “Cualquiera de ustedes
que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo. Jesús
llama a esto vida, así como llamó al joven rico, pero la opción es libre:
“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tiene y dáselo a los pobres…
Después ven y sígueme”. Existe pues un camino que no es para todos,
pero que sólo deben abrazarlo los que tiene vocación especial para esto.
La vida religiosa consiste en vivir radicalmente nuestro bautismo. Esa
vocación se concreta en la vida religiosa mediante los tres votos: castidad,
pobreza y obediencia.

Los que son llamados para este estado de vida buscan testimoniar que ser
Iglesia es estar totalmente disponible al servicio, buscar vivir el amor
perfecto en un mundo donde domina el desamor.

Actividad:

a. Formar grupos de 6 u 8 personas. Entregar un sobre con los pedazos
de un hombre a cada grupo, sin abrir.

b. Orientar al Grupo: En esta técnica cada grupo va a construir un
“Hombre” con los pedazos que están dentro del sobre. Durante el
trabajo pueden conversar, colaborando activamente. Después que
terminen el hombre pueden quedar en silencio, esperando que los otros
terminen.

c. En la medida que los grupos perciben que está faltando una parte del
“hombre”, el coordinador entrega una hoja con las siguientes
preguntas:
1. ¿Qué parte del hombre está faltando?
2. ¿Una persona a la que le falta un miembro puede tener una

actuación plenamente normal? ¿Por qué?
d. En plenario sobre estas cuestiones, pasa la lectura de 1 Co 12, 12 -27

Iluminación:
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- Una voz hace la lectura, despacio, con fondo musical.
- Dejar que el grupo rece en silencio (con fondo musical).

Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; por muchas
que sean las partes, todas forman un solo cuerpo. Así también Cristo.
Hemos sido bautizados en el único Espíritu para que formáramos un
solo cuerpo, ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres. Y todos
hemos bebido del único Espíritu.
Un solo miembro no basta para formar un cuerpo, sino que hacen
faltan muchos. Supongan que diga el pie: “no soy mano y por lo tanto
yo no soy del cuerpo”. No por eso deja de ser parte del cuerpo. O
también que la oreja diga: “ya que no soy ojo, no soy del cuerpo”.
Tampoco por eso deja de ser parte del cuerpo. Si todo el cuerpo fuera
ojo, ¿cómo podríamos oír? Y si todo el cuerpo fuera oído, ¿cómo
podríamos oler?

Dios ha dispuesto los diversos miembros, colocando cada uno en el
cuerpo como ha querido. Si todos fueron el mismo miembro, ¿dónde
estaría el cuerpo? Pero hay muchos miembros, y un solo cuerpo.

El ojo no puede decir a la mano: No te necesito. Ni tampoco la cabeza
decir a los pies: No lo necesito. Aún más, las partes del cuerpo que
parecen ser más débiles son las más necesarias, y a las que son menos
honorables las tratamos con mayor respeto; cubrimos con más
cuidado las que son menos presentables, mientras que otras, más
nobles, no lo necesitan.

Dios, al organizar el cuerpo, tuvo más atenciones por lo que era
último, para que no se dividiera el cuerpo; todas sus partes han de
tener la misma preocupación unas por otras. Si un miembro sufre,
todos sufren con él; y si un miembro recibe honores, todos se alegran
con él.
Ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno en su lugar es parte de
él.
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e. En grupo responder a las siguientes cuestiones: (Tener copias de las
preguntas)

1. ¿Una comunidad, donde una persona no actúa, se convierte en
lisiada?

2. Pon ejemplos concretos de tu experiencia.
3. ¿Será problema de la persona o del grupo? ¿O de quién?
4. ¿Cuáles son las actitudes que realmente frenan la actuación de

una persona en la comunidad?
5. ¿Cómo pueden ser motivadas para una actuación más positiva?
6. ¿Cómo actúo yo en mi comunidad?
7. ¿Cuál es mi vocación?

Nota: Al meter los pedazos de cartulina en el sobre correspondiente a
la figura del “hombre”, sacar una de las partes para completar después
del debate.

Oración:

El catequista orienta la oración final.

Realizar una entrevista a un sacerdote, una familia cristiana y un
religioso.
Exponerlo en el grupo. También se le puede dar una vocación a diferentes
personas para que realicen las entrevistas y en un encuentro posterior se
realiza una puesta en común.

1. Copias del texto de la motivación.
2. Hombre cortado en partes.
3. Copias de las preguntas.

Compromiso:

Materiales:
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Objetivo:

1. Descubrir que todos somos hermanos y formamos parte de una misma
familia, de la misma comunidad.

2. Descubrir que todos somos Iglesia y debemos tener un sentimiento
profundo de pertenencia a ella.

Reflexión:

La Iglesia somos todos los bautizados que vivimos la misma fe.
Nosotros somos los que vivimos comprometidos dentro de una
comunidad, creemos y seguimos a Jesucristo. La Iglesia somos nosotros
que nos reunimos alrededor de la misma mesa para celebrar la
eucaristía, oír, creer y practicar la misma Palabra de Dios que está en
la Biblia. Somos Iglesia cuando juntos buscamos a Dios en los otros
sacramentos, que para nosotros son señales sensibles de su presencia y
del amor en nuestra vida. Somos una familia, un pueblo que camina.
Nosotros los jóvenes también somos Iglesia, debemos ocupar nuestro
espacio. En la Iglesia nadie ocupa el lugar del otro. Los jóvenes debemos
ser Iglesia, ser presencia en el mundo de hoy. Somos Iglesia con nuestros
proyectos, nuestras aspiraciones, nuestro deseo de luchar por un mundo

Motivación:

IV. ¿MI LUGAR EN LA IGLESIA?
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más humano, más justo, más fraterno. La Iglesia se hizo joven con
nuestra juventud, se vuelve desafiante con nuestro compromiso asumido,
tomar presencia en medio de los otros jóvenes, de las otras personas con
nuestro testimonio.

Actividad:

a. En un gran papel, o en el suelo, cada participante dibuja un pie.

b. Preguntar:

- ¿Todos los pies son iguales?
- ¿Estos caminan mucho o poco?
- ¿Por qué precisan caminar?
- ¿Caminan siempre con un objetivo? ¿Asumen compromisos…?
- ¿Cuáles son nuestros objetivos y compromisos?

c. Después de este debate traer la imagen de Abraham que sale de su
tierra… (Gn 12, 1 – 6).
- Sale buscando nueva vida…
- Cree en el Dios verdadero…
- Abraham tiene objetivos y compromisos…

d. Terminado el debate, cada uno escribe en su pie dibujado un
compromiso que va asumir. ¿Cómo podemos ser Abraham hoy?
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La palabra de Dios: Éx 18, 13 – 27

Al día siguiente, Moisés se sentó para hacer de juez y hubo gente en
torno a él desde la mañana hasta la tarde. El suegro de Moisés vio el
trabajo que su yerno se imponía por el pueblo y le dijo:  “¡Cómo te
sacrificas por el pueblo! ¿Por qué estás ahí tú solo y todo este pueblo
queda de pie a tu lado desde la mañana hasta la tarde?”
Moisés contestó a su suegro: “El pueblo viene a mí para consultar a
Dios. Cuando tienen un pleito vienen a mí, yo juzgo entre unos y otros,
y les doy a conocer las decisiones de Dios y sus normas”.

Entonces su suegro le dijo: “no es lo mejor como tú lo estás haciendo.
Acabarás por agotarte tú y este pueblo que está contigo; pues la carga
es demasiado pesada para ti y no puedes llevarlas tú solo. Ahora
escúchame, te voy a dar un consejo, y Dios estará contigo.
Tú serás para el pueblo el representante de Dios, y le llevarás sus
problemas. Les explicarás las normas y las instrucciones de Dios, les
darás a conocer el camino que deben seguir y las obras que tiene que
realizar. Pero elige entre los hombres del pueblo algunos que sean
valiosos y que teman a Dios, hombres íntegros y que no se dejen
sobornar, y los pondrás al frente del pueblo como jefes de mil, de cien,
de cincuenta o de diez.
Ellos harán de jueces para tu pueblo a cualquier hora; te presentarán
los asuntos más graves, pero decidirán ellos mismos en los asuntos de
menos importancia. Así se aliviará tu carga pues ellos la llevarán
contigo.
Si procedes como te digo, Dios te comunicará sus decisiones tú podrás
hacerles frente, y toda esa gente llegará felizmente a su tierra”.
Moisés escuchó a su suegro e hizo todo lo que le había dicho. Eligió
hombres capaces de todo Israel y puso al frente del pueblo como jefes
de mil, de cien, de cincuenta y de diez. Ellos atendían al pueblo a toda
hora para arreglar los problemas de menor importancia, y llevaban a
Moisés los asuntos más delicados.
Luego Moisés despidió a su suegro y lo encaminó hacia su tierra.

Iluminación:
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- Una voz hace la lectura, despacio, con fondo musical.
- Dejar que el grupo rece en silencio (con fondo musical).

Preguntas:

1. ¿Cuál es la idea del texto?
2. ¿Qué mensaje sacamos?

Luego de lo reflexionado en este encuentro se lee en voz alta el
compromiso realizado.

Oración:

El catequista orienta la oración final. Luego se lee el siguiente texto:

Compromiso por la vida

“Yo me comprometo a luchar por la vida.
Vida que late en medio de los excluidos, de los niños y niñas de la calle,
de las mujeres que sufren, de la gente de la calle, de los sin casa, de los
que pasan hambre.
Vida presente en las plantas, en la tierra, en las aguas, en los aires, en
los animales.
Vida presente en, medio de las comunidades que comparten su pan.
Vida reflejada en la fe y en la esperanza de los que nada tienen.
Me comprometo a no pactar nunca con la injusticia y con oprimir al otro.
Manifiesto delante de todos ustedes, mi deseo de tener ojos puros y
corazón abierto para conseguir ver y creer en lo nuevo que está
naciendo, especialmente en medio de los pobres.
Quiero encantar mi mirada para ver nuevas posibilidades para nuestra
ciudad y nuestro país.
Quiero vivir amigablemente.
Desarrollar gesto de generosidad, ligereza, solidaridad y gratuidad.

Compromiso:
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Quiero buscar siempre la belleza escondida en el fondo de las personas
y de las cosas.
Por fin, declaro mi fe en el Dios de la vida.
Dios de infinita ternura que se manifiesta como brisa leve que sopla, y a
la que es preciso prestarle atención.
Yo he venido para que todos tengan vida, y la tengan en abundancia”.

Canto Vocacional:

1. Papelógrafo.
2. Plumones.
3. Copias de la oración de compromiso.
4. Copias de la canción vocacional.

Materiales:
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HORA SANTA

VOCACIONAL
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HORA SANTA VOCACIONAL

I. Monición de entrada:

II. Exposición del Santísimo

III. Canto : Cantemos al Amor de los amores. (Juan Morales M.)

https://www.youtube.com/watch?v=k69IDar7RYY

Cantemos al amor de los amores,
cantemos al Señor,
Dios está aquí, venid adoradores adoremos
a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús,
cielos y tierra bendecid al Señor;
honor y gloria a Ti,
Rey de la gloria, amor por siempre a Ti,
Dios del amor.

Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial;
Dios está aquí;
al Dios de los altares alabemos
con gozo angelical.

Los que buscáis solaz en vuestras penas
y alivio en el dolor;
Dios está aquí
y vierte a manos llenas los tesoros
de divinal dulzor.

Oh rara caridad y real fineza,
oh dulce memorial;
Dios está aquí con toda su riqueza
con su cuerpo y sangre divinal.

https://www.youtube.com/watch?v=k69IDar7RYY
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IV. Plegaria: Seguidamente a la exposición del Santísimo se dice la
siguiente plegaria:

Sacerdote: Señor, hemos querido reunirnos contigo hoy una vez más,
para orar, por una intención que Tú conoces.
Sentimos la necesidad que tiene la humanidad entera de tu
presencia. Hay millones de hermanos en el mundo que aún
no te conocen, y aquí mismo, en nuestro país.
Sabemos que quieres seguir sirviéndote del mismo
hombre para salvar a sus semejantes; necesitamos que Tú
sigas eligiendo profetas y apóstoles como lo hiciste en la
historia de la humanidad desde siempre.
Hoy en nuestros tiempos sigue siendo mucha la mies y
pocos los obreros, el mundo entero no te conoce aún y está
hambriento de Ti. Por eso en esta hora estamos ante ti que
nos escuchas para pedir tu ayuda.

Todos: Te pedimos Señor, más sacerdotes, más religiosas, más
catequistas y más servidores para nuestras comunidades.

Sacerdote: Señor, elige entre nosotros, entre nuestros familiares,
hombres y mujeres para tu servicio, que respondan
generosamente a tu llamado.

Todos: Te pedimos Señor, más sacerdotes, más religiosas, más
catequistas y más servidores para nuestras comunidades.

Sacerdote: Nosotros Señor, estamos dispuestos a colaborar con ellos,
con nuestro apoyo, sobre todo con nuestra oración; dales
Tú la fuerza necesaria para seguir.

Todos: Te pedimos Señor, más sacerdotes, más religiosas, más
catequistas y más servidores para nuestras comunidades.
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Sacerdote: Que hoy en cada paso que demos en nuestras vidas,
descubramos tu voz que nos llama a colaborar en la
extensión de tu reino.

Todos: Te pedimos Señor, más sacerdotes, más religiosas, más
catequistas y más servidores para nuestras comunidades.

Sacerdote: Que nuestros jóvenes puedan descubrir hoy la misión que
tienen como cristianos y sepan dar respuesta concreta.

Todos: Te pedimos Señor, más sacerdotes, más religiosas, más
catequistas y más servidores para nuestras comunidades.

V. Momento de reflexión personal: Sólo música de fondo

VI. Lectura bíblica: Lc. 1, 26 – 38

En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una
ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba
comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David,
llamado José. El nombre de la virgen era María.

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena
de gracia, el Señor está contigo». Al oír estas palabras, ella quedó
desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo.

Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha
favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por
nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El
Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la
casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».

María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo
relaciones con ningún hombre?». El Ángel le respondió: «El
Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te
cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado
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Hijo de Dios.También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar
de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su
sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios».

María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se
cumpla en mí lo que has dicho». Y el Ángel se alejó.

VII. Homilía:

VIII. Canto vocacional: Quiero decir que Sí (Luis Alfredo Díaz)

https://www.youtube.com/watch?v=Im8IYKkZdFg

Quiero decir que sí, como tú, María
Como tú un día, como tú, María
Quiero decir que sí (4)

Quiero negarme a mí, como tú, María
Como tú un día, como tú María
Quiero negarme a mí (4)

Quiero seguirle a Él, como tú, María
Como tú un día, como tú María
Quiero seguirle a Él (4)

IX. Reflexión personal

X. Oración de los fieles

Monitor: A cada petición respondemos:
“Oh Señor, escucha y ten piedad”

Monitor: Por nuestros Obispos y por cuantos con ellos colaboran
en el descubrimiento y fomento de las vocaciones, para que con su
sabiduría y celo prepararen e introduzcan as los jóvenes en el
ministerio sagrado. Roguemos al Señor

https://www.youtube.com/watch?v=Im8IYKkZdFg
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Todos: “Oh Señor, escucha y ten piedad”

Monitor: Por los jóvenes inquietos vocacionalmente en nuestra
patria y en toda la Iglesia, para que avancen hacia el sacerdocio o
la vida religiosa y perseveren en su vocación de servicio.
Roguemos al Señor

Todos: “Oh Señor, escucha y ten piedad”

Monitor: Por las familias cristianas para que, viviendo en la
piedad, el servicio y nutriéndose del Evangelio, den a la Iglesia los
ministros que ella necesita. Roguemos al Señor

Todos: “Oh Señor, escucha y ten piedad”

Monitor: Para que Dios Todopoderoso suscite en la Iglesia las
vocaciones necesarias para el servicio de su pueblo. Roguemos al
Señor

Todos: “Oh Señor, escucha y ten piedad”

Monitor: Para que nunca falten a nuestra Iglesia Universal y a
nuestra diócesis, ministros de Cristo y dispensadores de los
misterios de Dios. Roguemos al Señor

Sacerdote:

Dios Padre Nuestro,
Tú que eres toda bondad,
concédenos la gracia de la entrega,
para que, fortalecidos por Ti en la esperanza,
lleguemos a ser mensajeros de tu Palabra.
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

Todos: Amén.
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XI. Reserva del Santísimo:

Sacerdote: Les diste Señor el pan del cielo.

Todos : Que contiene en sí todo deleite.

Sacerdote: Oremos

Señor, Padre Santo,
Tú que invitas a todos los fieles
a alcanzar la caridad perfecta,
pero no dejas de llamar a muchos
para que sigan más de cerca las huellas de tu hijo,
concede a los que Tú quieras elegir
con una vocación particular,
llegar a ser por su vida,
signo y testimonio de tu reino
ante la Iglesia y ante el mundo.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Amén

XII. Bendición con el Santísimo.

XIII. Pregón Vocacional:

Todos: Bendito seas, Padre,
tus hijos, reunidos en asamblea,
te alabamos
porque nos has llamado a la Misión Permanente,
a fin de preparar la llegada de tu Reino.
Derrama sobre nosotros tu Espíritu Santo
que ilumina y transforma,
para que, movidos por Él, construyamos la Iglesia,
poniendo cada uno
dones y carismas al servicio de los hermanos.
Jesús, Buen Pastor, Servidor de todos,
deseamos sentir en nosotros tu presencia inquietante.
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Despierta nuestra fe,
fortalece nuestra esperanza y aviva en nuestra caridad.
Padre, envía a tu Pueblo del Perú
hombres y mujeres llenos de Evangelio,
sacerdotes, religiosos y religiosas
con voz de profetas, testigos de tu justicia,
portadores de amor y de esperanza.

XIV. Canto: Ven y sígueme

https://www.youtube.com/watch?v=vJzhPImL4Sw

Me pides Señor que yo te siga,
me pides que me ponga a caminar.
Difícil para mí es complacerte,
es mucho lo que tengo que dejar.
Me llamas, Señor, a ser apóstol;
y sabes que es mucho para mí.
Quisiera algún día yo seguirte;
es mucho lo que tengo que dejar.

Ven y sígueme,
no esperes más;
Yo junto a ti siempre estaré;
No temas qué palabras tendrás que decir,
Yo por tu boca hablaré.

¿Por qué te fijas Tú en mi persona?
Habiendo otras que pueden más que yo.
De mí no esperes nunca algo grande,
soy débil y cobarde sabes bien.
Señor quiero decirte otra cosa:
mis amigos de mí se reirán.
Dame Tú la fuerza y valentía,
dame Tú la vida y la fe.

https://www.youtube.com/watch?v=vJzhPImL4Sw
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MISA VOCACIONAL
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IV DOMINGO DE PASCUA DEL BUEN PASTOR

Ciclo C

SALUDO INICIAL:

Sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo del Espíritu Santo

Todos: Amén.

Sacerdote: El Señor esté con ustedes

Todos: Y con tu espíritu.

MONICIÓN INICIAL: Reunidos para celebrar con gozo este IV
Domingo de Pascua, dispongamos nuestro corazón para escuchar a
Jesús, el Buen Pastor, que nos llama a participar de la vida eterna
desde su relación con el Padre. Al celebrar hoy la Jornada Mundial
de Oración por las Vocaciones, roguemos al dueño de la mies para
que surjan más jóvenes generosos que consagren su vida al servicio
de Dios y su Iglesia.

ACTO PENITENCIAL:

GLORIA:

ORACIÓN COLECTA:

Dios todopoderoso y eterno,

condúcenos a la asamblea gozosa del cielo,

para que la debilidad del rebaño

llegue hasta donde le ha precedido la fortaleza del Pastor.

Él, que y reina contigo.
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MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA:

Gracias al poder del Espíritu Santo, la Palabra de Dios será anunciada
con valentía por Pablo y Bernabé a pesar de haber sido rechazada por
los judíos. Escuchemos.

PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 13,14.43-52

En aquellos días, Pablo y Bernabé continuaron su viaje, y de Perge
fueron hasta Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga
y tomaron asiento.
Muchos judíos, y algunos que se habían convertido al judaísmo,
siguieron a Pablo y a Bernabé; éstos conversaban con ellos,
exhortándolos a ser fieles a la gracia de Dios.
El sábado siguiente, casi toda la ciudad se congregó para la palabra
de Dios. Al ver esa multitud, los judíos se llenaron de envidia y
contradecían con insultos las palabras de Pablo. Entonces Pablo y
Bernabé dijeron con valentía: —«A ustedes teníamos que anunciarles
en primer lugar la palabra de Dios; pero ya que la rechazan y no se
consideran dignos de la vida eterna, sepan que ahora nos dedicaremos
a los paganos. Así nos lo ha mandado el Señor: "Te he puesto como
luz de las naciones, para que lleves la salvación hasta los confines de
la tierra"». Al oír esto, los paganos llenos de alegría glorificaron la
palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna
creyeron. La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región.
Pero los judíos instigaron a las mujeres distinguidas y piadosas y a
los principales de la ciudad, provocaron una persecución contra
Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio. Ellos, en señal de
protesta, sacudieron el polvo de sus pies y se fueron a Iconio. Los
discípulos quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo.
Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL: Sal 99

R/. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.

Aclama al Señor, tierra entera, sirvan al Señor con alegría, entren en
su presencia con vítores. R/.

Sepan que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo
y ovejas de su rebaño. R/.

“El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas
las edades”. R/.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

San Juan nos invita a tomar conciencia que somos una Iglesia, un
solo rebaño acompañado, guiado y cuidado por Jesucristo, el Buen
Pastor. Escuchemos.

SEGUNDA LECTURA

Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9.14b-17

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, imposible de contar, de toda
nación, raza, pueblo y lengua. Estaban de pie delante del trono y del
Cordero, vestidos con túnicas blancas y con palmas en sus manos.
Y uno de los ancianos me dijo:
—“Éstos son los que vienen de la gran tribulación:   han lavado y
blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero. Por eso están
ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en su templo.
Y el que está sentado en el trono habitará entre ellos.
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Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el calor
agobiante. Porque el Cordero que está en el trono será su pastor, y
los conducirá hacia fuentes de aguas vivas.
Y Dios secará toda lágrima de sus ojos”.

Palabra de Dios.

MONICIÓN AL EVANGELIO

La revelación de Cristo como el buen Pastor que da la vida por sus
ovejas nos lleva a reconocer que nosotros somos su pueblo y ovejas
de su rebaño. Se ponen de pie y entonamos el canto del aleluya.

EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 10,27-30

En aquel tiempo, dijo Jesús:
—“Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen,
y yo les doy la vida eterna; no perecerán jamás, y nadie las arrebatará
de mi mano.
Mi Padre, que me las ha dado, es superior a todos, y nadie puede
arrebatarlas de la mano de mi Padre.
El Padre y yo somos uno”.

Palabra del Señor

HOMILÍA: (Se propone esta homilía del Santo Padre Benedicto XVI
donde resalta puntos importantes del buen pastor y las vocaciones)
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Santa Misa con Ordenaciones Sacerdotales con ocasión de la
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI

Basílica Vaticana
IV Domingo de Pascua, 29 de abril de 2007

Venerados hermanos en el episcopado y en el presbiterado;
queridos ordenandos;
queridos hermanos y hermanas:

Este IV domingo de Pascua, denominado tradicionalmente domingo
del "Buen Pastor", reviste un significado particular para nosotros, que
estamos reunidos en esta basílica vaticana. Es un día absolutamente
singular, sobre todo para vosotros, queridos diáconos, a quienes,
como Obispo y Pastor de Roma, me alegra conferir la ordenación
sacerdotal. Así, entraréis a formar parte de nuestro presbyterium.
Junto con el cardenal vicario, los obispos auxiliares y los sacerdotes
de la diócesis, doy gracias al Señor por el don de vuestro sacerdocio,
que enriquece nuestra comunidad con 22 nuevos pastores.

La densidad teológica del breve pasaje evangélico que acaba de
proclamarse nos ayuda a percibir mejor el sentido y el valor de esta
solemne celebración. Jesús habla de sí como del buen Pastor que da
la vida eterna a sus ovejas (cf. Jn 10, 28). La imagen del pastor está
muy arraigada en el Antiguo Testamento y es muy utilizada en la
tradición cristiana. Los profetas atribuyen el título de "pastor de
Israel" al futuro descendiente de David; por tanto, posee una
indudable importancia mesiánica (cf. Ez 34, 23). Jesús es el
verdadero pastor de Israel porque es el Hijo del hombre, que quiso
compartir la condición de los seres humanos para darles la vida nueva
y conducirlos a la salvación. Al término "pastor" el evangelista añade
significativamente el adjetivo kalós, hermoso, que utiliza únicamente
con referencia a Jesús y a su misión. También en el relato de las bodas
de Caná el adjetivo kalós se emplea dos veces aplicado al vino
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ofrecido por Jesús, y es fácil ver en él el símbolo del vino bueno de
los tiempos mesiánicos (cf. Jn 2, 10).

"Yo les doy (a mis ovejas) la vida eterna y no perecerán jamás" (Jn
10, 28). Así afirma Jesús, que poco antes había dicho:  "El buen
pastor da su vida por las ovejas" (cf. Jn 10, 11). San Juan utiliza el
verbo tithénai, ofrecer, que repite en los versículos siguientes (15, 17
y 18); encontramos este mismo verbo en el relato de la última Cena,
cuando Jesús "se quitó" sus vestidos y después los "volvió a tomar"
(cf. Jn 13, 4. 12). Está claro que de este modo se quiere afirmar que
el Redentor dispone con absoluta libertad de su vida, de manera que
puede darla y luego recobrarla libremente.

Cristo es el verdadero buen Pastor que dio su vida por las ovejas —
por nosotros—, inmolándose en la cruz. Conoce a sus ovejas y sus
ovejas lo conocen a él, como el Padre lo conoce y él conoce al Padre
(cf. Jn 10, 14-15). No se trata de mero conocimiento intelectual, sino
de una relación personal profunda; un conocimiento del corazón,
propio de quien ama y de quien es amado; de quien es fiel y de quien
sabe que, a su vez, puede fiarse; un conocimiento de amor, en virtud
del cual el Pastor invita a los suyos a seguirlo, y que se manifiesta
plenamente en el don que les hace de la vida eterna (cf. Jn 10, 27-
28).

Queridos ordenandos, que la certeza de que Cristo no nos abandona
y de que ningún obstáculo podrá impedir la realización de su designio
universal de salvación sea para vosotros motivo de constante
consuelo —incluso en las dificultades— y de inquebrantable
esperanza. La bondad del Señor está siempre con vosotros, y es
fuerte. El sacramento del Orden, que estáis a punto de recibir, os hará
partícipes de la misma misión de Cristo; estaréis llamados a sembrar
la semilla de su Palabra — la semilla que lleva en sí el reino de
Dios—, a distribuir la misericordia divina y a alimentar a los fieles
en la mesa de su Cuerpo y de su Sangre.

Para ser dignos ministros suyos debéis alimentaros incesantemente
de la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana. Al acercaros al
altar, vuestra escuela diaria de santidad, de comunión con Jesús, del
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modo de compartir sus sentimientos, para renovar el sacrificio de la
cruz, descubriréis cada vez más la riqueza y la ternura del amor del
divino Maestro, que hoy os llama a una amistad más íntima con él.
Si lo escucháis dócilmente, si lo seguís fielmente, aprenderéis a
traducir a la vida y al ministerio pastoral su amor y su pasión por la
salvación de las almas. Cada uno de vosotros, queridos ordenandos,
llegará a ser con la ayuda de Jesús un buen pastor, dispuesto a dar
también la vida por él, si fuera necesario.

Así sucedió al inicio del cristianismo con los primeros discípulos,
mientras, como hemos escuchado en la primera lectura, el Evangelio
iba difundiéndose entre consuelos y dificultades. Vale la pena
subrayar las últimas palabras del pasaje de los Hechos de los
Apóstoles que hemos escuchado:  "Los discípulos quedaron llenos de
gozo y del Espíritu Santo" (Hch 13, 52). A pesar de las
incomprensiones y los contrastes, de los que se nos ha hablado, el
apóstol de Cristo no pierde la alegría, más aún, es testigo de la alegría
que brota de estar con el Señor, del amor a él y a los hermanos.

En esta Jornada mundial de oración por las vocaciones, que este año
tiene como tema:  "La vocación al servicio de la Iglesia comunión",
pidamos que a cuantos son elegidos para una misión tan alta los
acompañe la comunión orante de todos los fieles.

Pidamos que en todas las parroquias y comunidades cristianas
aumente la solicitud por las vocaciones y por la formación de los
sacerdotes:  comienza en la familia, prosigue en el seminario e
implica a todos los que se interesan por la salvación de las almas.

Queridos hermanos y hermanas que participáis en esta sugestiva
celebración, y en primer lugar vosotros, parientes, familiares y
amigos de estos 22 diáconos que dentro de poco serán ordenados
presbíteros, apoyemos a estos hermanos nuestros en el Señor con
nuestra solidaridad espiritual. Oremos para que sean fieles a la misión
a la que el Señor los llama hoy, y para que estén dispuestos a renovar
cada día a Dios su "sí", su "heme aquí", sin reservas. Y en esta
Jornada de oración por las vocaciones roguemos al Dueño de la mies
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que siga suscitando numerosos y santos presbíteros, totalmente
consagrados al servicio del pueblo cristiano.

En este momento tan solemne e importante de vuestra vida me dirijo
con afecto, una vez más, a vosotros, queridos ordenandos. A vosotros
Jesús os repite hoy:  "Ya no os llamo siervos, sino amigos". Aceptad
y cultivad esta amistad divina con "amor eucarístico". Que os
acompañe María, Madre celestial de los sacerdotes. Ella, que al pie
de la cruz se unió al sacrificio de su Hijo y, después de la
resurrección, en el Cenáculo, recibió con los Apóstoles y con los
demás discípulos el don del Espíritu, os ayude a vosotros y a cada
uno de nosotros, queridos hermanos en el sacerdocio, a dejarnos
transformar interiormente por la gracia de Dios. Sólo así es posible
ser imágenes fieles del buen Pastor; sólo así se puede cumplir con
alegría la misión de conocer, guiar y amar la grey que Jesús se ganó
al precio de su sangre. Amén.

https://www.vatican.va/content/benedict-
xvi/es/homilies/2007/documents/hf_ben-
xvi_hom_20070429_priestly-ordination.html

CREDO:

PRECES:

Dirijamos nuestras plegarias a Cristo, que por su resurrección ha sido
constituido Señor y Mesías, y es el Pastor y guardián de nuestras
vidas.

1. Por la Santa Iglesia de Dios, para que permanezca siempre fiel bajo
la guía de Jesucristo, el Buen pastor, y sea testimonio de unidad entre
los hombres. Roguemos al Señor.

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2007/documents/hf_ben-xvi_hom_20070429_priestly-ordination.html
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2. Por el Papa Francisco, los Obispos, los Sacerdotes y demás
ministros que sirven al pueblo de Dios, para que apacienten
santamente el rebaño a ellos confiado. Roguemos al Señor.

3. Por las familias, para que su amor sea como terreno fecundo en el
que broten las vocaciones a los diversos estados de la vida cristiana.
Roguemos al Señor.

4. Por nuestras comunidades parroquiales, para que conducidas por
la madurez de la fe, la esperanza y el amor se susciten en ellas
generosas vocaciones para hacer visible tu solícita guía de la Iglesia.
Roguemos al Señor.

5. Por los Seminarios Menores, Mayores y Noviciados, para que los
jóvenes que allí se preparan vivan con gozo y generosidad su
formación. Roguemos al Señor.

Dios Padre, Tú sabes
que la vida de los aquí presentes
está sujeta a muchas necesidades;
escucha nuestras peticiones
y atiende los deseos de tus hijos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

R. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor,
alegrarnos siempre por estos misterios pascuales
y que la actualización continua de tu obra redentora
sea para nosotros fuente de gozo incesante.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Pastor bueno,
vela compasivo sobre tu rebaño
y conduce a los pastos eternos
a las ovejas que has redimido
con la sangre preciosa de tu Hijo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

TESTIMONIO:

Puede ser del mismo sacerdote, de un seminarista, una religiosa, etc.

Oración Vocacional

BENDICIÓN FINAL:

CANTO VOCACIONAL

Dios, Padre y Pastor
de todos los hombres,
Tú quieres que no falten, hoy día,
hombres y mujeres de fe
que consagren su vida
al servicio del Evangelio
y al cuidado de la Iglesia.
Haz que tu Espíritu Santo
ilumine los corazones y fortalezca
la voluntad de tus fieles
para que, acogiendo tu llamada,
lleguen a ser los Sacerdotes, Diáconos,
Religiosos, Religiosas y Consagrados
que tu pueblo necesita.
La cosecha es abundante
y los operarios pocos.
Envía, Señor, operarios a tu mies.
Amén
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